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El conflicto de las Islas 1d:alvinas: su pa pel en la 
politica exterior argentina y en el contexto 

mundial 

El prop6sito de e<ite trabajo no consiste en ofrecer nuevos elemen
tos que pueden enriquecer los titulos argentinos sabre la posici6n 
de las islas Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur·. Los titulos 
de Argentina, origin ados en los de Espana y basados en el derecho 
de dominio emergente con la concesi6n pontificia de dicho pais, el 
descubrimiento y la ocupaci6n del sur del continente latinoameri
cano y del usa prolongado y efectivo del territorio de las islas, nos 
parecen harto vaEdos y han sido suficientemente analizados y rei
terados en la innumerable documentaci6n presentada nuevamen
te a la luz publica a niz del con£1icto con Inglaterra. 

La finalidad de estos comentarios es la de ubicar el problema 
de las islas Malvinas1 en el contexto general de la politica exterior 
argentina de las ultil11aS decadas y, particularmente, en e1 momento 
critico que vive el pais, considerando el contexto mas amplio de sus 
repercusiones sobre la:~ relaciones internacionales' de America La
tina. 

LAS IV[ALVINAS EN EL CONTEXTO DE LA POLiTICA EXTERIOR 

ARGENTiNA CONTEMPORANEA 

En 10 que se refiere a la conducci6n de la pol'itica exterior respec
to a Malvinas, pueden visualizarse varias etapas a partir de 1965, 
que se hall an comprendidas en dbs gran des tramos. EI primm'o 

*Este articulo £o=a parte de un trabajo mas amplio del mismo autor, que 
inc1uye un anaIisis de los antecedentes hist?ricos relativos a la situaci6n inter· 
nacional de las islas Malvinas, asi como tambien algunas consideraciones sobre 
los efectos del con£licto del Atlantico Sur so bre las fuerzas armadas de Ame
rica Latina. Esta ultima parte, rdormulada por el autor, aparecera en Foro 
Internacional de El Colegi'o de Mexico. El confli:cto entre el Reino Unido y 
Al'gentina comprende no s610 a las islas Malvinas, sino tambien a los archipie
lagos de Georgia y Sandwich del Sur. Por razones de brevedad, sOlo se utilizara 
en el te-xto -en, lao mayoria de las ocasiones- el termino "islas Malvinas". 

'Existe unil numerosa biblidgrafia sobre el tema: Entre otras obras, vet! 
Goebel, Julius, The Struggl eta,r the Falkland Isiands, Yale University Press, 
New Haven, 1927; :Diar Cisneros, Cesar" "La Soberania de la Repul:ilica Argen
tina en Jas Malvinas ante el Derecho Internacional", en- "Soberan{a Argentina 
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cubre nueve' oafios (1966-1975) y se caracteriza como un periodo 
(1966"1973) (Administraciones de los Generales Ongania, Levings
ton y Lanusse) , durante el cual Argentina, a instancias de Inglate
rra, pretende alcanzar el estadio de negociaciones sobre la sobera
nia mediante una activa cooperaci6n con la poblaci6n nativa en 
las areas del transporte aereo, provisi6n de combustible, asistencia 
medica, comunicaciones y servicios educacionales (estos ultimos en 
territorio continental), que no excluy6 el firme mantenimiento de 
su posici6n en los foros de la ONU. En 1973, divers os factores de
mostraron la imposibilidad de avanzar hacia el objetivo de la so
berania a traves de la estrategia cooperativa. 

Dvrante las tratativas, Inglaterra sostuvo rigidamente que ell as 
no constituian una "negoeiaci6n" sino "conversaciones" 0 "discu
siones", y que el establecimiento de comunicaciones con la isla re
presentaba el tema de discusi6n central de estos contactos, mien
tras que para Argentina s610 significaba un elemento marginal de 
las mismas. 

Esta situaci6n condujo finalmente a que Argentina, en diciem
bre de 1975, denunciara en el foro de las Naciones Unidas la acti
tud adoptada por Gran Bretafia. Londres invocaba la necesidad del 
tener en cuenta los deseos de los islefios y su participaci6n directa 
en las tratativas, intentando adem as sustituir las negociaciones so
bre soberania. A ella se suman las manifestaciones del ministro 
Ingles James .Callaghan, quien califica de "esteril" la di'sputa sobre 
la soberania. Ante estacircunstancia, la cancilleria argentina en 
enero de 1976 dispone el retiro de su embajador en Londres, y GO

licita a Inglaterra haga 10 mismo con el suyo en :Suenos Aires. En 
el interim, se tuvo conocimiento, por intermedio de distintas fuen
tes (empresas transnacionales inglesas y del ente petrolero argenti
no (Yacimientos Petroliferos Fiscales), sobre prometedores indicios 
de existencia de petr61eo en las zonas oceanicas pr6ximas a las isJas 
Malvinas (ej . Banco Burwood). Esta informaci6n surge del "In
forme Griffiths" presentado en 1975 al gobierno Ingles en forma 
reservada, con datos basados en los estudios gravimetricos realizados 
por los barcos oceanogrificos "Shackleton" y "Endurance", duran
te el periodo 1971-1974. 

Para completar este cuadro eritico, en los primeros dias de fe
brero de 1976 un destructor argentino -el Almirante Storni- in
tercepta a un as 87 millas al sur de las islas Malvinas al buque 
oceanogrifico Shackleton, que pretendia realizar investigaciones 
gravimetricasno permitidas por las autoridades argentinas. Este 

en el Archipilflago de las Malvinas y en la Antd,·tida, La Plata, . 1951; Sabate 
Litchtschein, Domingo, Problemas Argentinas de Soberania Territorial, Abelar
do-Perrot, Buenos Aires, 1979 ; Del Carril, Bonifacio, La Cuesti6n de las Mal~ 
vinas, EMECE, Buenos Aires, 1982. 
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incidente, que incluyo el lanzamiento de salvas de advertencia al 
buque ingles, se unio al ertvio de una misi6n (la "Misi6n Shakle
ton") en el mes de enero, por parte de Londres, con el proposito 
de estudiar' el potencial economico de las islas. Ambos hechos pro
fundizaron aun mas la crisis entre ambos gobiernos, mientras que 
la presencia del navio Shackleton en aguas adyacentes a la Argen
tina merecio una condena del Comite Juridico Interamericano. 

En la decada del setenta se suceden dos proyectos -diferencia
dos entre 5i- de insercion de Argentina en el sistema internacional: 
el de 1973 a 1976, con sucesivas administtaciones peronistas (Cam
pora, Lastiri, Peron, Is'abel Martinez de Peron) y el denominado 
"Proceso de Reorganizacion Nacional", a partir del golpe militar 
de marzo de dicho ano (Videla, Viola, Galtieri), que continua en 
el poder hasta los sucesos de abril de 1982. 

Las medidas adoptadas por Argentina durante el periodo 1973 
1976 -denuncia en el seno de las Naciones Unidas la falta de 
avance de las ' tratativas 'con Inglaterra; firme postura en las con
versaciones bilaterales y posterior retiro de los embajadores; accio
nes destinadas a impedir que continuara la prospecci6n petrolera 
en aguas c6nsideradas territoriales y la iniciacion de un plan de 
prospeccion en la zona atlantica patag6nica y austral- caracterizan 
el tipo de respuesta de un ciclo de gobierno de orientacion nacio
nal y popular. 

Estas administraciones otorgan enfasis (en mayor 0 menor gra
do, segun los casos espedficos que se consideren), a un proyecto de 
inserci6n en el sistema internacional que buscaba obtener mayor 
autonomia e independencia de deci3iones mediante una vinculacion 
mucho mas estrecha y permanente con America Latina; una acti
tud mas distantey en ocasiones, de manifiesta oposici6n de los Es~ 
tados Unidos, y el establecimiento de relaciones cooperativas con 
el mundo en desarrollo. Se mantienen, sin embargo, las pautas tra
dicionales (priori dad a los vinculos culturales, politicos y econo
micos) de su modele de relaciones con Europa. No obstante, esto 
ultimo no implie6 la eesi6n de posieion es £rente a Inglaterra en el 
ca.o de las islas Malvinas. 

EL l',,!ODELO ECONOMICO, POLiTICO Y ESTRATEGICO DEL " PROCESO 

DE REORGANlZACI6N NAcIONAL" (1976-1982) 

Con la toma del poder por los militares en abril de 1976, se pone 
en mareha un modele politico, economieo y social que pretende 
lograr una profunda transformaci6n de 'la sociedad argentina y de 
la inserci6n del pais en el mundo. El proyecto econ6mico intenta 
reestructurar al ,conjunto econ6mico y social, de manera de adecuar 
el proceso de acumulaci6n del capital en forma acorde con 10 que 

[ 3 6 3 ] 



ESTUDIOS INTERNACIONALES 

entiende es un aprovechamiento mas e£iciente de las ventajas com
parativas, paramaximizar sus posibilidades de inserci6n en el sis
tema capitalista internacional. Para ella cuenta con el decidido 
apoyo de las Fuerzas Armadas, hegemonizadas en e-ste periodo por 
los oficiales superiores de orientaci6n liberal, el apoyo del capital 
financiero internacional y de los sectores financiero y comercial 
(impottador) 10cales2 • 

Un aspecto esencial del modelo, que pretendia aprovechar las 
ventajas comparativas del sector ~gropecuarib de exportaci6n, era 
la creaci6n y desarrollo de un mercado financiero local muy imp or
tante, vinculado estrechamente al capital financiero internacional. 
Para obtener viabilidad, el proyecto requeria necesariamente con
tar con el aval y la actitud cooperativa de los centros de exporta
ciones tradicionales de Argentinas. (Europa Occidental y Estados 
tTnidos), y de los centr~s financieros internacionales (entre los 
cuales se destacaban particularmente Nueva York y Londres). La 
politica econ6mica exterior debera contribuir a satisfacer estos re
querimientos, generandose condiciones -marco Que eierceran GU in
£luencia en eI tratamiento de otros temas de 1a poHtica exterior; 
entre elIos, el caso Malvinas. 

En cuanto al aprovechamiento de los recursos naturales, el pro
yecto implica un giro -en 1a poHtica de explotaci6n de los hidro
carburos, que, hasta entonces, se procur6 que fueran en la mayor 
medida posible, de exclusivo resorte del !nonopolio oficial, Yaci
mientos Petroliferos Fiscales (YPF). Se produce durante estos anos 
una considerable apertura a las compafiias transnacionales y a nue
vos grupos nacionales (vinculados en su mayoria a las ETN) de ex-

2El proyecto contaba, entre sus objetivos basiCos, integrar la economia argen
tina en el sistema capitalista y promover y sostener el principio de libertad 
en los mercados comerciales, cambiarios· y financieros. Originariamente este 
proyecto cont6 con el apoyo del segmento industrial nacional y extranjero, pe
ro, ante el progresivo desmantelamiento de la industria, estos sectores pasaron 
a ser antagonistas, junto al sector agropecuario (que habia resultado beneti
ciado, en una primera etapa, po. la nueva poHtita gubernamental). Una pre
sentaci6n de los objetivos, politicas y estrategias del equipo econ6mico del re-
gimen militar puede obtenerse de: Evalllacion Economica de la Argentina. Abril 
de 1976-diciembre de 1980, Rep. Argentina. Ministerio de Economia; Mensaie 
del Dr. Martinez de Hoz al concluir su gesti6n como Minfstro de Economia. 
Informaci6n Econ6mica Ar~entina, :tVL de EconoIl).i;;t, mar.zo de 1981, NQ 115; 
"Politica Industrial 1976-1980", Informacion Economica Argentina, NQ 114, fe
brero de 19BI. 

"Entre 1976 y 1980 Argentina modifica las pautas tradicionalcs de orienta
ci6n de su comercio exterior: -saldo muy positivo con la CEE, altamente nega
tivo COIL los- EE. UU. Y equilibrado con la ALALC- incrementando significativamen
te la importanGia de mercados hasta entonces secundarios (Jap6n y particular
mente, la DRSS y Europa Socialista), y aumentando sus exportaciones a Ameri
ca Latina. Ello conduce a cierta perdida relativa de la importancia de la CEE 

y los ·EE. ·UU. 

[ 3 6 4 J 



Carlos J. Moneta / El c:onflicto de las islas Malvinas: su papel ... 

ploracion y explotacion de petroleo. Ello conduce a la organiza
cion, pOl' parte del Gobierno, de "contratos de riesgos" a traves de 
los cuales se licitan areas de e}..-ploracion que cubren gran parte de 
la plataforma atlantica patagonica y de Tierra del Fueg04 . 

Las Olientaciones geopoliticas y estrategicas del nuevo modele 
de inserci6n argentina en el sistema mundial se hallan claramente 
expresados en el pensamiento de la cupula militar y guardan gran 
coherencia can los planteos del proyecto econ6mico. Se trata de 
desarrollar una estrechacolaboracion can los Estados Unidos en el 
campo politico-militar y can Europa Occidental en segundo termi
no (si bien en este caso el enfasis . esta puesto en los aspectos finan
cieros, comerciales y tecnologicos). Se busca obtener un papel des
tacado para Argentina en el sistema estrategico occidental median
te una activa cooperacion y participacion en el esquema norteame
ricano de segu~'idad en America Latina y Africa Austral (ej Cen
troamerica; OTAS) Este proyecto promueve una diversificacion de 
mercados que incluye a Europa socialista y evita todo tipo de vin
culacion que pudiera conducir, segun el criterio militar, a poten
ciales penetraciones sovieticas de cualquier indole en Argentina. 
En cuanto a las Malvinas, existia el temor de que la NATO pudiera 
extender su jurisdiccion al Atlantico Sur e Inglaterra ofreciera las 
islas para este prop6sito. Los jefes militares deseaban que fuera 
Argentina quien controlando las islas pudiera jugar un papel en 
el esquema defensivo occidental en la region, consolidando su pres
tigio y "legitimando" su posesion de estos archipielagos5 

Este esquema, que en definitiva perseguia una activa incorpora-

EI regimen legal para la contrataci6n de exploraciones petroleras con la ac
tividad privada fue dado por la Ley 21.278 de "Contratos de Riesgos". En 1978 
se comenz6 a traspasar la exploraci6n de areas marinas, y ciertas areas terres
tres al sector privado. A principios de .l98l se hab!an · ya licitado 11 areas te
rrestres y 7 areas marinas, entre ellas las de la "Magallanes Este", "Tierra del 
Fuego Este (Iy" Y "Tierra del Fuego Este (II) ". Vel': "La expansi6n productiva 
de petr6leo y gas entre 1976 y 1981", Informacion Economica Argentina, Minis_ 
terio de Econom{a, febrem de 1981, NQ 114. 

"En mayo de 1976 la revista argentina "Cuestionario" cit6 a un alto jete na
val en estos terminos: "Si las potencias occidentales decidieran que el Atlanti
co Sur pasara a ser controlado por la OTAN, Gran Bretafia podda ofrecer las 
Malvinas como base operativa, y ella consolidaria la presencia britanica en las 
Islas. En cambio, si la Argentina se anticipara . a cualquier decisi6n externa y 
lograse la formaci6n de un sistema defensive regional - con Brasil, 0 con Bra
sil y SudafTica- con tando con la cooperaci6n de Estados Unidos, pero sin su 
participaci6n formal, Occidente pasada a interesarse activamente en la solu
ci6n del diferendo argentino-briulnico, y Estados U nidos podria utilizar su as
cendiente para lograr que, por fin, Londres reconociera los derechos argentinos 
sobre las IvIalvinas. Si las Islas son recuperadas, es una decisi6n que la Arma
da Nacional instalara alli una base. Por supuesto, si la Argentina integra un 
organismo dedicado a la defensa del Atlantico Sur, esa base naval serviria al 
mismo prop6sito. Pero como base argentina, instalada en territorio nacional". 
cit. en Clann, 2 de junio, 1982, p. 15. 
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ci6n en el subsistema estrategico, econ6mico y politico de los pai
ses industrializados occidentales, busc6 el cese de la participacion 
argentina en el Grupo de los Paises No Alineados. Enfatizando su 
cara.cter de "potencia intermedia emergente", aspiraba a modificar 
la ubicaci6n del pailS en la estratificaci6n jerarquica del poder in
ternacional. 

Su paradigma rector se basa en una concepcion bipolar y alta
mente conflictiva de los sucesos mundiales. Mantiene como vaEdos 
valores, criterios y procesos que datan del apex del periodo de la 
"Guerra Fria"; esta visi6n s610 se ha incorporado criticamente algu
nos de los principales cambios de conformaci6n del sistema inter
nacional de las ultimas tres decadas. 

Al esquematismo y la rigidez de los conceptos ideol6gicos pre
valecientes, resultado de una internalizaci6n de las tesis del "ene
migo interno" y del sentido trascendente inculcado porIa doctrina 
de las Fuerzas Armadas norteamericanas a la cruzada contra la 
URSS 6, se une una visi6n provincial de los hechos mundiales, que se 
explica quizas por alejamiento de los centros de poder, por la mar
ginalidad relativa del pais con respecto a estos, y porIa insuficien
te formaci6n cultural y politica de la mayor parte de los cuadros 
de oficiales de las Fuerzas Armadas, en particular, del Ejercit07 . Si 
bien existen oficiales que trascienden brillantemente estas limita
ciones y basan su concepci6n del mundo y del papel de Argentina 
en otros parametros mas modernos, democraticos y cosmopolitas, 
no han podido, por diversas circunstancias, ejercer un papel trans
formador en este proceso. 

LA E.XISTENCIA DE DISTINTOS CENTROS GENERADORES DE DECISIONES: 

Su IMPACTO EN LA POLiTICA EXTERIOR' 

Durante el denominado "Proceso de Reorganizaci6n Nacional" 
(PRN) , la formulaci6n y materializaci6n de decisiones en materia 

de politica exterior se torna sumamente compleja. 

'Sobre la generaci6n y evoluci6n de la doctrina de "Seg\lridad Interna", ver, 
entre otros, Internal Security and M ilitary Power. Counterinsurgency and civic 
action in Latin America., "VIT. Barber and C. N. Ronning, Ohio State Universi
ty Press, 1966. Como afirrna un jefe militar y cientista -politico norteameriCano: 
"En la ausencia de serios y reales peligros extemos, el (el militar) fTecuente
mente universaIiza Ja amenaza comunista al "mundo occidental y cristiano" y 
busca un papel para su pais en oponerse a dicha amenaza" -Charles D. Cor
bett, The Latin American Military as a Socio-Political Force, Case studies of 
Bolivia lind Arf!entina. Monographs in In ternational Affairs, Center for Advan
ced International Studies, University of Miami, 1972, p. 13. 

'Los {actores institucionales -profesionalizaci6n, educaci6n, valores, lealta
des, etc.- juegan un papel relevante en la conformaci6n de la cosmovisi6n de 
los actores militares. Sobre el tema, ver, entre otros, J. 1vIiguens, "The New 
Latin American Military Coup", en Militarism in Developing Countl'ie~, F. Ken-
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En este pedodo surgen dos centr~s importantes, como generado
res de poIitica exterior: 1) Las Fuerzas Armadas, que participan 
directamente en la conduccion de los asuntos externos del Estado 
pOl' intermedio de dos instancias ba.sicas: a) la J unta Militar y sus 
Estados 'Mayores y b) la ocupacion de los roles principales del IVIi
nisterio de Relaciones Exteriores y Culto; 2) El IVIinisterio de 
Economia, que bajo la conduccion del Dr. Martinez de Hoz en ra
zon de su proyecto economico y gracias al predominio alcanzado 
sobre la Junta, ejerce el control directo de la negociacion de acuer
dos y alianzas con los grupos de las finanzas y el comercio interna
cionalB• 

A los dos centros mencionados debe agregarse un tercero, dota
do de menor poder, que se vera obligado en muchos casos a jugar 
papeles subordinados a estos; se trata del personal estable de ' la 
Cancilleda. Otro elemento que debe tenerse en cuenta es el com
plejo proce-so interno de elaboraci6n de decisiones en el marco de 
las Fuerzas Armadas (existencia de multiples actores con particii:>a
cion en las decisiones, dotados de veto pero sincapacidad para im
poner una decision). Estos factores contribuyen a que se pre:;ente 
en este pedodo una hidra de tres cabezas en la conduccion de la 
poIitica exterior: el Ministerio de Relaciones Exteriores; la Junta 
y . los mecanismos de consulta de los jefes superiores de las fuerzas 
Armadas, y el Ministerio de Economia. Surgen en consecuencia 
decisiones en este campo que en muchas ocasiones resultan no solo 
discordantes ,entre ,sf, sino antagonicas. 

Por 10 expuesto, Argentina presenta durante el periodo tres ejer
cicios diplomaticos, en ocasiones autonomos ' y contradictorios -en 
otras oportunidades, coordinados- correspondientes a los divers os 
centros generadores de su politica exterior. Estos, a '!iu vez, formal
mente 0 de hecho, admiten cierta division de areas de competen
cia. Asi, el manejo de los asuntos de rutina de la politica externa 
se mantuvo en las manos de los funcionarios de carrera de la Can
cilleda, pero la cupula militar y los Estados Mayores no solo de
terminaron sino que tambien pusieron directamente en practica la 
politica de estrecha colaboracion estrategica y militar con los E'sta
dos Unidos (ej.: America Central), reservandose todos los aspec
tos que consideraron correspondientes al orden estrategico (ej .: 

,neth, edit., Transaction Inc., 1975, Jose Nun; Latin America: The Hegemonic 
crisis and the MilitaT'Y Coup, Institute of International Studies, University of 
California, Berkeley. 1969; Richard Rankin "The expanding institutional co
ners of 'the Latin America Military Stablishment", Latin America Research Re
view, NQ 1. Spring 1974. 

"Estos conceptos surgen de un analisis realizado por el Dr. Roberto Russell 
en documentos internos' de trabajo de la Escuela de Relaciones Internacionales 
de La Universidad de Belgrano. Buenos Aire~. mayo de 1982. 
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conflictos territoriales y de limites; lucha contra los intentos de pe
netracion "de la subversion marxista internacional"). 

LA CONDUCCION DE LA POLlTICA CON RESPECTO A l'vlALVINAS 

Con respecto a las politicas desarrolladas con los Estados Unidos e 
Inglaterra, la diplomacia del centro militar y del centro economi
cocoinciden durante la mayor parte del periodo, intentando apo
yarse lnutuamente. Asi, se realizan gestiones destinadas a estable· 
cel' solidos vinculos con los sectores militares del Gobierno de la 
Administracion Reagan pOl' parte de los Presidentes y altos jefes 
de las Fuerzas Armadas argentinas, mientras que el Ministro de 
Economia realiza un ejercicio equivalente con el sector financiero 
norteamericano. En el caso de l'vlalvinas se imp one un operativo 
combinado de las diplomacias militar y econ6mica, que debera ser 
en gran medida ejecutado pOl' intermedio de la accion personal 
del Ministro Martinez de Hoz. 

EI periodo 'de gobierno anterior habia finalizado con el aleja
miento de los Embajadores en Londres y Buenos Aires y con la po
sicion ' argentina fortalecida en el ambito de la opinion publica 
mundial y laiinoamericana, al habel' obtenido el apoyo del Cami
te Juridico Interamericano de la OEA (febrero de 1976), Y de la 
Reunion de Presidentes de los Paises No Alineados (Colombo, agos
to de 1976) 9 . 

Bajo el gobierno del General Videla, Argentina restablecio las 
relaciones con Inglaterra a nivel de embajadores. La situaci6n se 
habia mantenido tensa durante 1976 y 1977, al punto que segun 
fuentes inglesas10, Londres des taco un submarino nuclear a las 
Malvinas a fines de 1977, manteniendose alIi en estacion pOI' varias 
semanas. Posteriormente, entre 1977 y 1980 se realizaron una se
rie de encuentros entre representantes diplomaticos de ambos pai
ses, que no produjeron resultados significativos. 

En noviembre de 1980, en ocasi6n de una visita a las Malvinas, 
y una breve estada en Buenos Aires, el Secretario de Estado del 
Foreign Office, Nichols Ridley, divulga los terminos de una con
sulta hecha a los islefios. Las alternativas sugeridas eran: I) reco
nocer la soberania argentina a cambio de un contrato de arriendo 
en favor del Reino Unido por un periodo a determinar (lea6e
back) ; 2) condominio; 3) el congelamiento de los resultados de la 
visita en el Parlamento en diciembre, el Secretario de Estado in
gles concurre a una reuni6n con diplomaticos argentinos en Nue-

·Ver, Consejo de Seguridad, Naciones Unidas, doc. s/p.v. BCDE, New York, 19 

abril, 1982, p. 18. 
10"Falkland Islands. The origins of war", The Economist, June 19, 1982, p . 36. 
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"Va York, a principios de 1981, con solo la opci6n de "congelamien
to" de la disputall. 

En este contexto, la linea argumental parece estar dada porIa 
intencion de eludir el problema central a traves de aproximacio
nes indirectas, que enfaticen la cooperacion econ6mica -es decir, 
el aprovechamiento coordinado 0 compartido de los recursos natu
rales (pett6Ieo, krill, etc.) - sin resolver el problema sustantivo. 
Esta tesis habia sido ya claramente presentada a la Camara de los 
Comunes el 16 de enero de 1976: -"Gran Bretafia y la Argentina 
podrian transformar la disputa sobre la soberania de las islas en 
un factor de cooperaci6n entre los dos paises; ella estaria de acuer
do con los deseos e intereses de los habitantes de las Falkland 
(Malvinas) "12. 

La "dip10macia econ6mica" argentina se inclina decididamente 
en favor de esta linea. Asi, en ocasi6n de varios viajes realizados a 
Londres en cumplimiento de tareas de /iU cartera, el Ministro de 
Economia desan-olla una vasta actividad con el sector comercial y 
finandero privado, manteniendo simultaneamente contactos con 
autoridades del Foreign Office. Algunas de estas visitas son luego 
devueltas en Buenos Aires (tal, los cas os de los Seci-etarios de Es
tado Edward Rowlands y Nichols Ridley) . 

Las declaraciones realizadas sobre estos contactos y lat) rondas 
de tratativas que llevan a cabo ambas Cancillerias sugieren que la 
politica del Gobierno parece inclinarse (co resignarse?) a favor de 
la linea de cooperaci6n econ6mica. Esta implicaba en teoria la 
posibilidad de obtener el aporte financiero y tecnol6gico de las em
presas petroleras transnacionales con base en Londres para la ex
plotaci6n de los hidrocarburos de las cuencas patagonicas y mal
vinense13 . Asi, en una declaracion de Martinez de Hoz en su ul
timo viaje a la capital inglesa Gunio de 1980), se afirma que 
"-podriamos avanzar en acuerdos de exploracion petrolera con
jurita-"14. 

llIbid, p . 37 
riCitado en SiIenzi de Stagni, Adolfo, Las Malvinas y el ... , obr. cit. p. 13. 

Para informaci6n periodiStica sobre los puntos centrales de e~te proceso, ver: 
La Opinion,25 de abril, 1974; 15 de mayo, 1976; 22 de diciembre. 1976; 18 de 
abril, 1977; 3 de julio; 1977; 30 de julio, 1977; 2 de diciembre, 1977; Glarin, 19 
de febrerd, 1978; 15 de diciembre, 1978; 13 de noviembre, 1979; 27 de julio, 
1980; 18 de septiembre, 1980; 15 de abril, 1980. 

"'Por ejemplo: 1) Durante el viaje que realiza a Londres en mayo de 1979, 
Martinez de Hoz da una conferencia en la Royal Society of International Af
fairs, para empresarios y personalidades britanicas, sobre las posibilidades de 
cooperaci6n econ6mica y transferencia de tecnologia en el rubro petr6leo y en 
otros sectores; 2) Durante los primeros meses de 1979, YPF adjudica a Shell dos 
areas de prospecci6n en la cuenca marina austral. (Ver Nota NQ 28). 

HVer Troiani, Osiris, Malvinas (1). MarUnez de Hoz en Londres, El Cid 
Editor, Buenos Aires, 1982. 
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En marzo de 1981 el Presidente Videla finaliza su Mandato y es 
reemplazado en el cargo por el General Viola. La destrucci6n del 
aparato industrial, un fuerte endeudaIIiiento externo y un alto 
porcentaje de desocupaci6n son obtenidos como resultado de la 
aplicaci6n del proyecto de Martinez de Hoz. Las serias perturba
ciones econ6mico-sociales que generara ptopiciaron timidos e insu
£icientes intentbs de cambio del modelo econ6mico por parte del 
nuevo Gobierno, ante los crecientes y masivos pronunciamientos en 
favor de un -cambio dristico del rumbo econ6mico y de una aper
tura politica por parte de grupos, partidos y sindicatos. 

La salida de Martinez de Hoz del Ministerio de Economia im
plica la quiebra de la armonia hasta entonces reinante entre la di
plomacia econ6mica y la di plomacia militar. La generalizada opo
sici6n a su politica alcanza tambien a los mandos militares. Al
tos je£es de las Fuerzas Armadas (particularmente, de la Armada) 
cuestionan los resultados de su gesti6n y los s·upuestos conceptua
les del enfoque econ6mico monetarista. Si bien ella no significa la 
desaparici6n de su proyecto, ya que hasta el presente sus mas cer
canos colaboradores han mantenido posiciones de influeilcia y los 
sectores militares mas comprometidos con el "Proceso" han conti
nuado defendiendo su modelo, la fractura en el sene de las Fuer
zas Armada~, la falta de obtenci6n de avances concretos con res
pecto a Malvinas; y el alto grade de resistencia social generado 
disminuyen significativamente la viabilidad de la "diplomacia eco
n6mica". 

Hasta la forzada renuncia de su titular y su reemplazo en la 
Presidencia por el General GaItieri, las tratativas con Inglaterra de
san-olladas durante el periodo de vida continuaron deteriorandose, 
a pesar de los es£uerzos realizados por el Dr. Camili6n, destacado 
profesional que ocupaba la Cancilleria. Este destac6 en la reuni6n 
anual de la Asamblea General de la ONU (septiembre de 1981) , que 
"en las Malvinas no juega el principio de autodeterminaci6n, por
que fueron ocupadas por los ingleses mediante la violencia, y ja
mas ha sido reconocida su ocupaci6n pOl' parte de Argentina"15. 

El Reino Unido, por su parte, insiste en la necesidad de tener 
en cuenta los deseos de los islenos, justificando su posici6n en ma
teria de sober-ania en la actitud de los 1.800 pobladOl"es de Malvi
nas. · As!, Brian Frow, Director General de la Oficina de las lIialvi
n as en Londres, senala que el problema habia akanzado "un pun
to de crisis", dado que los islenos "estaban endureciendo su actitud 
contra la Argentina16. En mayo del mismo ano, ante una licitaci6ri 
iilternacional realizada pOl' Y.P.F. para la prospecci6n de un sector 

. ""Argentina. Postergaci6n indefinida de negociaciones sobre Malvinas", ca
ble IPS, 16 ·de diciembre, 198!. 

l·Ibid. 
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de la cuenca austral ("Magallanes Este"), Londres advierte a las 
compafiias internacionales que Inglaterra no reconoce derechos a la 
Argentina para la exploraci6n de esta area17 • En diciembre, Argen
tina suspende por tiempo indefinido las tratativas con Inglaterra1s. 

La lucha por el control del Gobierno entre distintos sectores de 
las Fuerzas Armadas - disputa en la cual participan distintos gru
pos econ6micos y que abarcaba tanto apetencias personales como 
la adopci6n de distintas posiciones con respecto a la politica a 
adoptar frente a la crisis que vivia el pais y al notorio fracaw del 
denominado "Proceso de Reorganizaci6n Nacional"- se resuelve 
temporalmente en favor del General Galtieri, qui en asume la Pre
sidencia. Si bien el nombramiento del Ministro Alemann en la 
Cartera de Economia con la nueva Administraci6n significa la con
tinuidad de los elementos esenciales del proyecto econ6mico de 
Martinez de HOZ19, el contexto externo e interno habian sufrido 
modificaciones. 

En conversaciones reiniciadas en Nueva York en febrero de 1982 
entre el negociador ingles, Ministro de Estado del Foreign Office 
Richard Lucer -contando con la asistencia de representantes de la 
poblaci6n de Malvinas- y Enrique Ross, Subsecretario de Asuntos 
Politicos de la Cancilleria argentina, Buenos Aires sugiere: 1) que 
los encuentros se desarrollen mensualmente; 2) la existencia de 
una agenda preestablecida, que inc1uya como punto central el te
ma de la soberania y, 3) la finalizaci6n de las negociaciones en un 
plazo "relativamente corto"20. Al respecto, el sefior Lucer sefiala 
nuevamente que cualquier soluci6n que se alcance requerira la 
aceptaci6n de los islefios21• 

""Califican de "ins6lita" advertencia britanica a exploraci6n petrolen Is
las Malvinas", IPS, 20 de mayo, 1981; "Argentina seguira la busqueda de petr6-
leo austral", IPS, Santiago, 20 de mayo, 1981. 

lS"Argentina. Postergaci6n indefinida de negociaci6n sobre Malvinas", cable, 
IPS, Buenos Aires, 16 de diciembre, 1981. 

19Como caso extremo, Alemann continuaba sosteniendo su politica moneta
ristli, aun avanzado el conflicto belico. Ver "'Argentina. No habra cambio radi
cal en politica econ6rnica, afirma Ministro Alemann", cable IPSA, 24 de junio, 
1982. 

mEl acuerdo_ alcanzado en Nueva .York en esta oportunidad sefi,ala que "Los 
representantes de 1a Argentina y la Gnn Bretafi,a ... ban considerado una pro
puesta argentina para establecer un siste.ma de reuniones mensuales con agenda 
preestablecida, lugar de celebraci6n fijado de antemano y presidida por fun
cionarios de las mas altas jerarquias. Tales reuniones tendran por objeto acele
rar verdaderamente al ma.ximo las negociaciones en curso, tendientes al recono
cimiento de la soberania arge;ntina sobre las islas y lograr de ese modo resul
tados sustanciales en un plaza que a estas alturas de las tratativas debenl. ser 
necesariamente corto". Ver Naciones Unidas, Consejo de Seguridad, Acta Ta
quigrdfica Provisional de la 2350(' Sesion, Nueva York, 3 de abril, 1982, versi6n 
en espanol, Doc. Provisional sjP.u. 2350, pp. 16-17. 

"'-Ver "Falkland Islands. The Origins of. _ .. ", art. cit. p. 38. 
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Este pedido de la Argentina presentado a la Embajada britani
ca antes de la reuni-on de Nueva York, incluia la solicitud de que 
Inglatena diera respuesta al mismo durante las tratativas a desa
nollarse en Nueva York. La Cancilleria argentina nunca obtuvo 
esta respuesta22. POl' otra parte, la nota argentina advertia a las 
autoridades britanicas que en el caso de no obtener respuesta a su 
pedido -"Argentina mantiene el derecho de poner termino al fun
cionamiento de ese mecanismo y de elegir libremente el pro cedi
miento que mayor consulte a sus intereses"2_S 

Durante estas semanas el diario "La Prensa" publica un articu
lo sobre el resultado de las negociaciones pOl' las Malvinas, en el 
cual expresa -"10 menos que se les puede pedir a los gobiernos mi
litares es que no vacilen ante ninguna eventualidad militar cuan
do se trata de cuestiones de soberania. Tras decadas de negociacio
nes infruGtuosas, la Argentina tiene ya muy buenos_ y abundantes 
motivos para saber que la Gran Bretana no se desprendera de las 
Malvinas pOl' propia voluntad ni pot acuerdo alguno que signifi
que la perdida de su poder administrador en las Islas ... ". "se 
aproxima, pues, la hora de que Buenos Aires comience a pensar en 
la fuerza, cuyo empleo en esos cas os, se fundamenta siempre en 
tres premisas, razon, capaci.dad y necesidad"-24 A ello se suma el 
S de marzo la declaracion de la Junta Militar de que el regimen 
iba a considerar la utilizacion de otros medios, para recuperar las 
islas, si las negociaciones no alcanzaban resultados concretos y las 
declaraciones previas del General Galtieri cuando aun ocupaba el 
cargo de Comandante en Je£e del Ejercito25 

El 2 de abril de ese ano, tras los ya famosos incidentes con ne
gociadores de chatarra en las Georgias del Sur que se iniciaran a 
mediados de marzo, una £uerza militar combinada argentina ocu
pa, sin derramamiento de sangre, las islas Malvinas, y posterior
mente, el archipielago de las Georgias del Sur. La comunidad in
ternacional se sorprende -al igual que el Gobierno ingles28- por 
este hecho y por los efectos que la denominada "Guerra-de las Mal
vinas" comienza a generar durante - los meses siguientes. 

"'Ver Na,ciones Unidas, Consejo de Seguridad, Actil .Taquigrdfica .. . _. doc. 
eit. pp. 16-17. 

sialbid. 
"Cable AP, Buenos Aires, 18 de feorero, 1982. 
!lS"Galtieri: Argentina seguira combatiendo'~, Reportaje de Oriana Fallaci al 

Px;esidente F. Galtieri, publicado en El National, Caracas, 16 de junio, 1982, 
p. A-S. 

""AIm no existen trabajos que analicen este punto. Para- una primera visi6n 
del pro~eso de decisiones del Gobierno ingles, ver "Origins of the Falklands 
,-Var':, The Economis't, June 19, 19S2. ,En este articulo se sostiene que pese a 
poseer informaci6n suficiente, los 6rganos de Inteligencia -y el Foreign Office 
no fueron capaces- de evaluar. concretamente la situaci6n-. 
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LA DECISI6N DE RECUPERAR LAS i\1ALVINAS : ALGUNOS ELEMENTOS 

PARA SU ANALISIS 

La reconstrucci6n del proceso de deci~iones que condujo a la toma 
de las Malvinas trasciende por su importancia el simple in teres 
academico. En el amHisis de la decisi6n de ocupar militarmente las 
Malvinas, es necesario tener en cuenta numerosos e importantes 
factores internos y externos. Con el prop6sito de contribuir a esta 
tarea, se sen alan algunos elementos e interpretaciones (estas ulti
mas, naturalmente provisorias), cuya validez sed. puesta a prueba 
en el fu turo con la obtenci6n de mayor y mas precisa informaci6n. 

FACTORES INTERNOS 

1) Vinculaci6n de los oonflictos Beagl.e-ivIalvinas y apreciaci6n de 
acciones externas 

Un ano y medio antes el regimen militar argentino se ha1l6 muy 
pr6ximo a desencadenar un encuentro armado con Chile, por el 
conflicto del Beagle. Obstaculizado el intento de obtener la resti
tuci6n de las islas Malvinas a cambio de una politica de "coopera
ci6n econ6mica", el enf~is en terminos de con£licto es otorgado a 
esta disputa. Diversas razones contribuyen a ello27 . 

a) En la cupula militar existia cierta inquietud -con respecto a si 
era .adecuado alcanzar una resoluci6n del conflicto del Beagle en 
forma previa al de Malvinas. La raz6n radicaba en que este ultimo, 
de no resultar favorable, podria facilitar cierta presencia chilena en 
una zona critica del Atlantico Sur y la potencial vinculaci6n de in
tereses chilenos e ingleses en el irea28• 

b) En estos mismos drculos existia la presunci6n de que Ingla
terra se estaba preparando a otorgar alguna forma de autonomia a 
los pobladores de las islas Malvinas en un futuro pr6ximo29. De 
concretarse esa posibilidad, Argentina deberia enfrentar una situa
ci6n mucho mas compleja en su causa de recuperaci6n de la sobe
rania; 

-"En la preparaci6n de esta parte del trabajo se tuvieron particularmente en 
cuenta los testimonios recogidos directamente de distintos niveles sU'periores de 
las Fuerzas Armadas, dirigentes politicos de la oposici6n y asesores de alto ni
vel del Gobierno. 

!"Ver cable de IPS, 23 de mayo de 19S1. 
""A modo de · ejemplo: vcr las declaraciones de la Rex HUnt, Comisionado 

Civil ingles en las Islas '/vIalvinas, al periodista Raul Sohr, del Latin American 
Newsletter, publicados en El Dia,-io de Caracas, "Los kelpers esperan un cam
bio en el Archip~eJ.ago", 25 de julio, 1982, p. 44. Existen tambien decIaracio
nes en sentido contrario realizadas por el Ministro de Defensa, John Nott. (Ver 
El Diario de Caracas, 25 de mayo, 1982,. p. 44) . 
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c) Por otra parte, tambien circulaba en los niveles superiores de 
la·s Fuerzas Armadas, una versi6n que afirmaba la existencia de 
conversaciones entre Inglaterra y los Estados Unidos. En virtud de 
ellas, la superpotencia podria llegar a favorecer los designios ingle
ses sobre las Malvinas, a cambio de la concesi6n de bases milita
res80• Mas alla de la verosimilitud de estas apreciaciones, que sin 
embargo han sido parcialmente corroboradas por autoridades bri
tanicas dUTante el conflict031, 10 que importa destacar es que fue
ron seriamente tenidas en cuenta en . los mandos superiores de las 
Fuerzas Armadas. El incidente con .los compradores de chatarra en 
Georgia del Sur -uno mas de una larga serie entre Argentina e 
Inglaterra- asumi6 el caracter de formal detonante, posibilitando 
el pasaje de la acci6n diplomatica a la acci6n militar. 

2) Rapido deterioro de fa situacion poUtioo-economicainterna 

En las semana6 previas a la toma de las Malvinas, e1 Gobierno del 
General Galtieri sufri6 una abrupta y acelerada perdida de espa
cio politico ante la actividad desplegada por la "Mu1tipartidaria" 
(agrupaci6n de los principales partidos politicos opositores), que 
requeria insistentemente una salida democnitica electoral y la vi
gencia de la Constituci6nS2, junto a gI-upos sindicales que incre
mentaban rapidamente su fuerzay articulaci6n, exigiendo mejoras 
econ6micas y sociales y una salida politica electoral. 

Esta drastica disminuci6n del espacio politico de maniobra de 
que di6ponia el Gobierno Militar en un contexto de grave caos eco
n6mico y conmoci6n social, amenazaba su permanencia en el po
der ante una acci6n cad a vez mas coherente de la oposici6n. Este 
fue uno de los factores determinantes que impulsaron a la cupula 
militar a defender el operativo de recuperaci6n de las Malvinas. 
(La realizaci6n del operativo habia sido en principio prevista para 

ser realizada durante 1982, ene1 caw de que las negociaciones di
p10maticas en curso fracasaran) 33. 

BOVer declaraciones del Jefe de Gabinete del Canciller argentino Costa Men
dez, Embajador Gustavo Figueroa. Cable IPS, 24 de mayo, 1982, "Estados UIii
dos quiere base anglo-norteamerieana en las Malvina~, dice diplomatico" 

:nVer, por ejemplo, declaraciones ' del Ministro .. de Defensa, John. Nott, pos
teriores a la oeupaei6n argentina de la~ islas, aiirmando que Inglatena busta
ria "alg-un tipo de amplia garantia internaeional" para la de£ensa de las islas, 
en la eual £E. UU. tendria un papel destaeado en el esquema defensivo. "Castro 
pide a Libia que ayude a Galtieri, El I2iario de Cm·acas, 25 de mayo, 1982, p. 44. 

32Ver: La propuesta de la Multipartidaria, el Cid Editor, Buenos Aires, 1982. 
"Una propuesta para la transici6n a la demoeracia", por Raul Alfonsin, Cla
Tin, 4 de junio, 1982, p . 15. 

""Indicios de este prop6sito surgen de numerosas dec1araciones y aetitudes 
de las autoridades militares argentinas. Ej.: Ver, " Galtieri, Argentina seguira 
eombatiendo", El Nacional, an. cit. "Origins of the Falklands ·War", The Eco~ 
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3) Las Malvinas como acci6n que legitimaria los aetas rep!J'"esivos y 
los delitos e.con6micos del 1'egimen militar 

Un elemento que sugiere I'lUgestivas vinculaciones de un segmento 
de la cupula militar con la crucial decisi6n de la toma de las Mal
vinas, frente al resto de las Fuerzas Armadas, esta dado porIa iden
tificaci6n de quienes son los jefes supedores que tuvieron la mas 
activa participaci6n y liderazgo en la opexaci6n .. 

Entre los problemas politico-sociales que enfrentaba el regimen 
del General Galtieri en ese momento, figuraban, en lugar muy des
tacado, el problema de los miles de desaparecidos durante la deno
llinada "lucha contra la subversi6n intern a" y los signos publicos 
de una corrupci6n generalizada en los cuadros superiores militares 
y civiles (equipo del Ministerio de Economia) que tomaron parte 
en las ad:rninistraciones anteriores del regimen, as! como en las 
maniobras delictivas realizadas por los grupos econ6micos a enos 
vinculados34• . 

Ante ello, resulta sugererite que tanto el propio Presidente, como 
el General Menendez, a cargo dela defensa de la isla, el J efe del 
Estado IVIayor del Ejercito, General Vaquero y varios de los coman
dantes de los teatros de operaciones en la zona sur fueron figuras 
que seglin los informes de Amnesty International y otras fuentes 
caracterizaran como lideres militares profundamente envueltos en 
el proceso de "guerra contra la subversi6n jnterna" de los arros an-
teriores. . 

Sedan presulliblemente estos lideres militares los que sentirian 
con mayor preocupaci6n la posibilidad de que un traspaso del po
del' a lasociedad civil desembocara en investigaciones y juicios que 
demostraran su responsabilidad en las acciones represivas, y han si
do ell os quienes propulsaron el operativo militarde la toma de las 
islas. La intenci6n del conjunto de las Fuerzas Armadas de "com
pensar" su conducta anterior mediante la recuperaci6n de territo
rios que constituyen un objetivo nacional plenamente wmpartido 
pOl' toda la comunidad, ha surgido claramente de las declaraciones 
realizadas pOl' altos je£es de las Fuerzas Armadas. 

Los FAGTORES EXTERl'lOS 

Existen ya reconocidas evidencias de que los jeres militares argen-

nomist, art. cit.; Consejo de Seguridad, ONU, doc. s/p,u. 2350, p. 17. 3 de abril, 
1982. . 

""A modo de ejemplo, durante el mes de julio se dicta prisian preventiva 
contra el ex presidente del Banco Central, Sr. Diz, miembros del Directorio 
del Banco de la Nadon Argentina, asi como del presidente y miembros del Di
rectorio del Banco Ganadero.. Estos directivos integraron en diversos niveles el 
equipo econamico del Dr. Martinez de Hoz durante su gestian como Ministro 
de Economia. 
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tinos realizaron una muy errónea "apreciación de la situación", con
respecto a tres temas esenciales: 1) la conducta a desarrollar por
los Estados Unidos; 2) la respuesta que adoptaría Inglaterra; y 3)
el apoyo que se lograría en los foros internacionales por parte de
la comunidad internacional, particularmente de los países en des-
arrollo. - • • .

1) y 2) Las acciones a desarrollar por Inglaterra y Estados Unidos

El pr.opio Presidente, General Galtieri, reconoció públicamente36

que no se esperaba una respuesta militar inglesa (o si ella se pro-,
ducía —se consideraba que sería sumamente moderada y más bien
destinada a reforzar la posición negociadora de Londres), y menos
aún, la actitud a adoptar por Estados Unidos ante la ocupación de
las islas por Argentina88.

Además de un obvio desconocimiento sobre el peso relativo del
Reino Unido y de Argentina en el esquema estratégico global, de'
alianzas de Washington y de la profundidad de los vínculos cultu-
rales, políticos, ideológicos y económicos existentes con Inglaterra,
dos órdenes de factores parecen haber contribuido a errores en la
apreciación de la probable respuesta norteamericana por parte de
los líderes militares: a) la situación de "amistad privilegiada" de
la Administración Reagan con el régimen militar, según era perci-
bida por ésta; y b) los sondeos previos que se habían realizado so-
bre el tema con dicha administración.

La primera interpretación se apoya en lo que se consideraba un
enorme aporte realizado por Argentina a los Estados Unidos en
Centroaménca, según los lincamientos de la estrategia de conten-
ción de los gobiernos revolucionarios del área diseñada por la ad-
ministración norteamericana. Si bien no existen datos precisos so-
bre la materia, los informes recogidos en Buenos Aires proveen
bases para sugerir que la participación de los militares y paranii-
litares fue significativamente mayor que la que ha figurado en la

¡«yíwpresidente Galtieri: —"No puedo decirle que aún'que se- consideraba
que posiblemente Gran Bretaña reaccionaría, no creímos que fuera problable
que se presentara una movilización por las Malvinas... A mi juicio, era esca-
samente posible^ y totalmente improbable. De todas maneras, nunca esperé
una reacción tan violenta, nadie la esperaba"... (Con 'respecto a los Estados
Unidos) : —"Debo decir que les guardo un gran rencor, porque los norteame-
ricanos saben muy bien que siendo Comandante del Ejército, es decir, antes de
ser Presidente, siempre traté de acercarme a ellos y a su Administración, de
reanudar el mutuo entendimiento que se habla debilitado durante la Adminis-
tración anterior... Fue muy decepcionante cuando (Haig) se puso de parte
de los ingleses... lo peor es que Reagan y su plana mayor hicieron lo mismo.
A decir verdad, los argentinos comparten mi opinión de que esto es una trai-
ción". "Galtieri. Argentina seguirá combatiendo", El Nacional, Caracas, 16 de
junio, 1982, p. A-8. .
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prensainternacional, tanto en cuanto al nuinero de participantes 
como a la variedad de acciones que estos desarrollaron. 

Por otra parte, la "sorpresa" del Gobierno militar ante 10 que 
consider6 una "traici6n" del Gobierno norteamerican037, parece 
estar basada en contactos y conversaciones mantenidas con destaca
dos militares y personalidades civiles muy eel' canas a los niveles su
periores de la Administraci6n Reagan. Aparentemente, la mayor 
parte de ~os contactos obtenidos porIa diplomacia militar argen
na en los Estados Unidos fueron realizados con figuras que perte
necen al denominado "lobby sudafricano"38. Se sabe, pOl' ejemplo, 
que con excepci6n de un numero reducido de congresista:s, no hu
bo sondeos y aproximaciones al Poder Legislativ03Q. No obstante, 
existen serios indicios de que algunos cuadros de los organismos 
(Pentagono, Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, Departamento 
de Estado) que conforman parte de la constelaci6n de poder norte
americano fueron informados en forma previa a la operaci6n40• 

07~residente Galtieri: -"No ca,be duda de que nos sentiamos muy ligados a 
Norteamerica y a Europa Occidental. Es por eso que nos sentimos traiciona
dos .. .'. "-. Ibid. 

ssA modo de ejemplo: En diciembre de 1981, fue realizado un Seniinario en 
Buenos Aires, en la "Fundacion Argentina Ano 2000", dirigida por el Gral. R. 
Diaz Bessone, que conto con la participacion de algunos congresistas republi
canos: Skeen. Repr. por New Mexico; Nelligan, Repr. por Pennsylvania; Sra. 
Carlisi, Directora del Comite Republicano del Senado; J. Lisker, Director del 
Subcomite del Senado para Seguridad y Terrorismo; los profesores especialistas 
en Geopolitica, Lewis Tamb y Thomas 'Ward y el general del Cuerpo de In
fanteria de Marina de los EE. UU., Lewis 'Walt. EI Seminario se titulo "La Se
guridad y la Libertad del Continente", y lostemas principales fueron: "La de
bilidad deOccidente", "La situacion en America Central y el Caribe", y en 
fo=a particUla=eJite destacada, "La importancia estrategica del Athintico 
Sur". 

EI General Ramon Diaz Bessone, ex Ministro de Planeamiento del Gobier
no del General Videla, y amigo personal del Presidente Galtieri, fue el organi
zador de este Simposio. En esa oportunidad se analizo la posibilidad de re
cuperar el Archipelago de las Malvinas para Argentina, estimandose que po
dria contarse con cierta actitud benevolente de Londres y la potencial colabo
raci6n de Washington. 

Vcr sobre el particular, entre otros elementos: Futurable. Revista de la Fun
daci6n Argentina Ano 2000, NQ 13, Buenos Aires, 1982; cable de Rogelio Gar
da Lupo, "Argentina. EI conflicto de las Malvinas y el juego de Sudafrica", 
IPS, 7 de mayo~ 1982 y nuestro trabajo: "Aspectos conflictivos de las relaciones 
Afrolatinoamericanas: las vinculaciones politicas, economicas y militares de Sud
africa con los paises del Atlantico Sur latinoamericano", en Geopolltica y Estra
tegia del ... , obr. cit. (Hamada NQ 17). 

n'El Embajador argentino E. Takacs tuvo conversaciones antes del confiicto 
con, entre otros, los senadores Baker, Helms, Laxalt, Sovinsky y Percy (Presi
dente del Co mite de Relaciones Extel"iores). "Relaciones EUA-Argentina", Juan 
Fercsey, EI Universal, Caracas, 28 de julio, 1982. 

WPara distintas interpretaciones, ve, por ejemplo, las declaraciones de diplo
maticos norteamericanos al corresponsal je£e de esta Area, de la Revista "News-

[ 3 7 7 ] 



E S T U D I O S ' I N T E R N A O I O N A L E S

3) La actitud a adoptar por la comunidad internacional ante la
recuperación militar de las Malvinas

Por su composición, el Consejo de Seguridad de la ONU representa
simultáneamente la estratificación jeráquica en términos de poder
aún prevaleciente en el sistema internacional y la diversidad geo-
gráfica y de intereses de los distintos agrupamientos en que se ha-
lla dividida la sociedad mundial.

La evaluación previa que se realizó en Buenos Aires sobre cuá-
les serian los resultados del voto en el Consejo de Seguridad con
respecto al tema de las Malvinas —que fuera luego la Resolución
50241— constituyó otro de los grandes errores cometidos por el Go-
bierno militar. Se evaluó en la Cancillería y en los Estados Mayo-
res que la Unión Soviética y/o China Popular vetarían el Proyecto
de Resolución inglés. También se esperaba que países africanos co-
mo Togo, Uganda y Zaire iban a expresarse en favor de Argentina,
contándose con el apoyo de Panamá y la oposición de Guyana (en
virtud de su conflicto con Venezuela).

Si bien es cierto que el Ministerio de Relaciones Exteriores tu-
vo un margen relativamente pequeño dé tiempo para sus prepara-
tivos, las reiteradas declaraciones, actitudes y acciones de distintas
autoridades civiles y militares y de algunos 'de los principales pe-
riódicos argentinos42 fueron contrarias a la presencia de Argentina
en el Movimiento de los No Alineados casi obsesiva afirmación de
su alineación con el bloque "occidental y cristiano" realizada en
forma regular durante todo el período de gobierno del "Proceso de
Reorganización Nacional"43 no contribuyó precisamente " a convo-
car las simpatías de África y Asia.

week... "—Cuando una relación se torna acida, es generalmente por lo que
no se dijo, más que por lo que se dice... Nosotros nunca les dijimos a ellos
(los argentinos) que también nos preocupamos por otras cosas, además de la
subversión comunista y ahora ellos se sorprenden de hallar que otros factores
tienen más importancia"—, "Lessons for the u.s.", Newsweek, May 17, 1982, p.
8. Una afirmación diferente parte de un periodista muy bien informado, Ro-
dolfo H. Terragno: —"El proyecto (de recuperar las Malvinas) estaba vigente
cuando Galtieri participó en Washington de la Conferencia de Comandantes
en Jefe de Ejércitos Americanos... se habló entonces de la posibilidad de que
Washington presionara a Londres para acelerar la transferencia de Malvinas a
la Argentina"—. —"¿Para qué quiere Londres las islas?"—. Clarín, 2 de junio,
1982, p- 15.

aLa Resolución 502 (1982) del Consejo de Seguridad contenía tres elemen-
tos: cesación de hostilidades; retirada de las fuerzas argentinas de las islas Mal-
vinas y búsqueda de una solución diplomática.

42 y'"Existen numerosísimos ejemplos en este tema. Baste citar el artículo
editorial "Este-Oeste; Norte-Sur" del diario La Prensa^ 2da. Sección, página
editorial, 5 de junio, 1982. El diario La Nación también mantuvo básicamente
esta posición durante gran parte del conflicto.

Se afirma en el editorial de "La Prensa":
...."El esquema Este-Oeste supera las determinantes geopolíticas, aun cuan-
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Por otra parte, existen innumerables ejemplos que revelan inep-
titud y falta de una preparación diplomática adecuada. Esta debe-
ría liaber acompañado la presentación y el seguimiento del conflic-
to en los foros internacionales, con el fin de recabar el fundamen-
tal apoyo de la comunidad internacional.

En cuanto a la posición que asumirían las grandes potencias, se
olvidó o no se tuvo en cuenta que existen otros factores además de
los que corresponden a su apreciación. Entre las ventajas o desven-
tajas de brindar apoyo directo a la Argentina que tenía que consi-
derar la Unión Soviética ésta tiene en su poder las islas Kuriles,
sobre las cuales Japón reclama soberanía; China Popular mantiene
por su parte una disputa por la soberanía de Formosa, isla en po-
der del Gobierno de China Nacionalista. A estos casos deben agre-
garse los numerosos archipiélagos, islas y atolones en poder de los
Estados Unidos, Francia e Inglaterra. De triunfar la posición ar-
gentina, se crearía un peligroso antecedente, que podría influir en
el futuro de las posiciones insulares. La toma de las islas por un
país mediano, perteneciente al grupo de naciones en desarrollo, im-
plicaba un "efecto de demostración" que ninguna potencia con in-
tereses insulares oceánicos transcontinentales podía permitir.

do no las anula, en la medida que alude a una colisión entre cosmovisiones.
... La confrontación Este-Oeste expone, mediante una determinación pura-

mente geográfica que va resultando trivial, un conflicto de ideología que no
sólo es un inocultable dato de la realidad, sino que representa la realidad más
quemante de este tiempo, la que se proyecta más hacia el porvenir inmediato
y lejano (subrayado en el editorial).

... Pero el distingo Norte-Sur, de resultar operante, mencionaría posiciones
e intereses que si bien respetables en una hora al parecer signada por el sur-
gimiento del continente latinoamericano., deben ser conciliados con los que re-
fleja la contraposición Este-Oeste. Si el Sur es Latinoamérica, entonces sería
tan ingenuo como inconveniente olvidar que esta parte del continente ameri-
cano es, por su origen, por sus instituciones, por su estilo de vida, un miem-
bro de la cultura occidental. Si eventualmente —Dios no lo quiera— dicha cul-
tura se derrumbase ante la embestida del totalitarismo rojo, carecería de senti-
do luchar por -la afirmación -o- el afianzamiento de un -sector-Sur,- porque en-
tonces la realidad mundial habría cambiado de aspecto".

"Por sobre la comunidad regional de intereses —sureños o norteños— está,
sin duda, la más vasta y profunda comunidad del mundo occidental, que se
funda sobre principios estrechamente vinculados con nuestra supervivencia co-
mo cultura histórica".

Por su parte, en un editorial titulado "Proyección Internacional de la Ar-
gentina", el diario La Nación (8 de junio, 1.32) , afirma que en alguno de sus
párrafos, en crítica a una vinculación argentina con los No Alineados y, en
afirmación de la identidad con la civilización latina: —"La alternativa que se
ofrece hoy a nuestra nación 110 es la de permutar su acostumbrada mentalidad
europeísta por la conveniencia de Estados Unidos que se agrupan para poner
términos pasionales a la inmadurez nacional, la debilidad defensiva o la subor-
dinación a objetivos fijados desde afuera ... Aquella es una falsa alternativa ...
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En cuanto al apoyo abrindar por los paises africanos miembros 
del Consejo de Seguridad y en general, pOl' los paises en desarrollo, 
a estas naciones les bastaba con recordar algunos parrafos del dis
curso de la asunci6n del Presidente Galtieri, cuando afirm6 que la 
ubicaci6n estrategica de Argentina en el mundo -"no es compati
ble con posiciones equivocas 0 grises, susceptibles de debilitar 
nuestra raiz occidental, ni con devaneos 0 coqueteos ideo16gicos 
que desnaturalizan los intereses permanentes de' la naci6n"44. A 
ello se suman las declaraciones, en el mismo me,s de diciembre de 
1981, del CanciIler Costa Mendez, quien afirmo que "Argentina no 
se identifica con los origenes hist6ricos ni con las condiciones esen
ciales del Tercer Mundo, y menos aun con el bloque de Paises No 
Alineados"-45. Menos de un mes antes de la recuperacion de las 
islas, en ocasion de su visita a Brasilia, el Canciller afirm6, ante 
una pregunta que a la clasificacion de paises tercermundistas, Ar
gentina H-prefiere afirmar que pertenece al mundo americano, al 
mundo nuevo"_46. 

En particular, los paises africanos -dentro y fuera del Consejo 
de Seguridad de la ONU- se ubi caron en una posicion distinta a la 
de los paises de America Latina. Varias razones apuntaron a ello: 
a) el alto grado de vinculacion de muchas naciones de Africa Ne
gra con, Inglaterra, a traye,s.deLCommonwealth; b) los problemas 
que generaria -en el marco de las reglas de juego del subsistema 
africano- el consentir Ia modificaci6n de fronteras u ocupaci6n de 
territorios mediante el uso de la fuerza; y c) la resistencia que ge
neraba la poHtica africana del regimen militar argentino. 

De acuerdo con ello, las posiciones se mantuvieron en ese mar
co. El delegado de Kenya plante6 que bajo el enfoque de la lucha 
anticolonial se trataba de una disputa puramente territorial. Se
fial6, ademas, que la ~UA (Organizaci6n de la U nidad Africana) 
conYino en aceptar los limites coloniales, aun <:uando estos interfi
rieran con las fronteras historicas, ya que si se intentaba cambiar
los podria producirse un caos47. POl' ultimo, record6 que apenas 

Las naciones europeas. de origen la tino y las naciones latinoamericanas puedan 
tener, si disponen de coraje y voluntad" una misi6n relevante en un mundo en 
crisis . 

. _. A la Argentina, entonces, se Ie ofrece, la ocasi6n de aportar un' nuevo 
y vigoroso impulso para que la constante de una cuItura madre de puebLos se 
transporte a una asociaci6n mas rica que la de rencores y las frustraciones". 

"'''La Argentina y los No AIineados. ,El final de una etapa?". Clarin, 28 de 
diciembre, 1981, p. 6 . 

.... Cable IPS, 1Q de junio, 1982. "Argentina. CanciIIer viaja manana a la- Re
uni6n de No Alineados". 

··"Argentina no permanecera impasible ante un eventual conflicto Este-Oe~
te", El Universal, Caracas, 5 de marzo, 1982. 

"'Cable IPS, 24 de mayo, 1982, Ne,ir Yorkl, Naciones Unidas. "EI Consejo de 
Seguridad busca un plan que detenga la guerra en el Atlantico Sur". 
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en. septiembre de' 1981, durante una reuni6n de los No Alineados 
efectuada en Nueva York, Argentina rechaz6 el empleo de la lu
ella armada para la liberaci6n .de territorios africanos. Estas opi
niones fueron compartidas en distinto grade y con matices pOl.' los 
representantes de Zaire, Liberia y Uganda en el Consej048. Asi, el 
delegado de Uganda consider6 el c;:aso de Malvinas como "una 
justa reivindicaci6n", afirmando el apoyo del Movimiento de los 
No Alineados a los reclamos argentinos, sinaceptar el uso de la 
fuerza como un medio para resolver la disputa49 . 

Estos ejemplos sefialan no s610 divergencias naturales, en vir
tud de los distintos problemas que enfrenta cada agrupaci6n regio
nal, sino tambien la resistencia generada -particularmente en 
Africa Negra- ante las claras expresiones de a.poyo (afuera de los 
for os internacionales) a las posiciones sudafricanas. ,con respecto al 
peligro marxista en Africa austral y a la defe:rJ.sa del Atlantico Sur, 
efectuadas por distintos jefes militares argentinos durante el periQ
do 1976-1982. 

Ello significa que para contar con un apoyo mas permanente y 
decidido, la futura poHtica africana de Argentina debe efectuar 
una modificaci6n sustantiva de ,sus vinculaciones con Suda£rica.y 
adoptar actitudes mucho mas claras y positivas en apoyo al proce
so de liberaci6n anticolonial de los paises de Africa Negra .. No 
obstante,' ello no garantiza que el apoyo claramente prestado a 
Londres pOl' paises de Africa Occidental -tal los casos de Gambia, 
Senegal y Sierra Leona- en materia de servicios y de aprovisiona
miento para navios y aviones destinados a las Malvinas, en virtud 
de su s6lida vinculaci6n con' Inglaterra, pueda ser modificado en 
el corto plazo. Existen tambien limites en la contribuci6n que el 
Tercer Mundo puede pres tar, por motivos como los expuestos a 
uno de sus. miembros. Este caso tambien facilita su identificaci6ri, 
marcando'las distancias existentes entre los grados de compromisos 
alcanzables en el marco regional y en el mas amplio y, por 10 tan
to, naturalmente mas heterogeneo y difuso, de las agrupaciones de 
las naciones en desarrollo. 

De la "vocaci6n occidental" a la U situaci6n atipica". Argentina, las 
potencias o.ccidentales y,el Tercer MU11;do 

Parece oportuno consi,derar brevemente las nuevas situaciones a 
que debe hacer frente Argentina y en gran roedida, el conjunto de 
la regi6n, ante las respuestas de los distintos actores industrializa" 
dos y agrupaciones industriales del subsistema occidental y de los 
paises en desarrollo. 

48Naciones Unidas, Consejo de Seguridad. Acta taquigrdfica provisional de 
La 235M Sesi6n. Doc. cit., pp. 92·y 101. 

""Ibid, pp. 88-90. 
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Finalmente se logra armonizar el apoyo africano y del Tercer 
Mundo en general can la posicion argentina, durante la Reunion 
Ministerial del Buro de Coordinacion que se efectua en La Haba
na, a principios de junio de 1982, como preparacion para 1a re
union de Presidentes del Movimiento de los No Alineados a reali
zarse en septiembre, en Bagdad. . 

En La Habana, el Movimiento de Paises No Alineados aprobo 
una Resolucion en plena apoyo de la posicion argentinal5O •. Ella 
permitio cierto cambia de las relaciones de fuerza en el seno del 
Consejo de Seguridad, permitiendo esta vez obtener los nueve vo
tos necesarios para sostener una Resolucion de cese del fuego, obli
gando a Inglaterra (y a los Estados Unidos, can su equivoco voto 
en esta ocasion) a ejercer su veto. 

Ante el tardio giro de la politica argentina en su busqueda de 
apoyo en grupos de paises que hasta entonces eran observados can 
desconfianza y cierto temor, cabe preguntarse cu:H es e1 alcance de 
estos cambios. Hasta el momenta de escribir estas lineas, el acer
camiento a los paises del Tercer Mundo posee una vigen cia provi
soria, dado que e1 rumba futuro en esta materia depende de las 
fuerzas poIiticas que triunfen en la disputa interna par el poder 
que se desarrolla actualmente. 

Debe sefialarse que los rasgos ambiguos· de 1a posiciOs argenti
na se mantuvieron tras 1a celebracion de 1a Reunion de La Haba
na. EI Canciller Costa Mendez intent6 a su· regreso a Buenos Ai
res hacer malabarismos para justificar y "explicar" e1 porque de su 
presencia en La Habana ante los grupos militares y civiles :tnas ri
gidamente comprometidos con 1a "civilizacion occidental y cristia
na" y 1a lucha contra el "comunismo cubano" y el "oso de Mos
cu", sin perder eI favor de los No Alineados. 

Asi, Costa Mendez afirmo que Argentina, no pudiendo aceptar 
la ~ituaci6n de aislamiento en que 1a ubica la actitud de Inglate
rra, los Estados Unidos y varios p,dses europeos, debia "invertir, 
modernizar y actualizar sus alianzas"l5l. Sin embargo, el Canciller 
mantuvo 1a ambiva1encia; Argentina resulta· "un pais atipico ... " 
que no es estrictamente de los 77 0 del Tercer Mundo, pero tam
poco del Primer Mundo, el cual ni 10 acepta ahara ni 10 ha acep
tado nunca"52. Par ella, no podia concebirse una ol'ientacion so-

"'La Resoluci6n aprobada, que sera presentada al Plenario (Ie" Presidentes 
del Movimiento, en septiembre pr6ximo, deplora la presencia militar britanica 
en el Atlantica Sur; respalda los derechos argentinos; exige el fin imnediato del 
apoyo de los EE. UU. a Inglaterra, con dena las acciones inglesas y cualquier me
dida tendiente a crear bases militares 0 acuerdos de seguridad sobre esos terri
torios contra la voluntad de Argentina. 

5lDecIaraciones del CanciIIer Costa Mendez a un enviado del diario G/arin: 
"Reversi6n de AIianzas", G/ann, 5 de junio, 1982, p. 6. 

""Ibid. 
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cialista —"Patria Socialista, no"63, sino una "política propia, inde-
pendiente, con características que no se asemejan a las de otras na-
ciones, salvo quizás los casos de Brasil y, sobre todo, de Venezue-
la"64. En consecuencia, la política a desarrollar con respecto al
Tercer Mundo depende de las características del proyecto de inser-
ción en el sistema internacional que emerja en el futuro. Sus re-
laciones con la política interna serán consideradas en los próximos
puntos.

Etica y realpolüik: las sanciones de la CEE y de los Estados Unidos

En el contexto de un hipotético triángulo de relaciones Estados
Unidos-Europa Occidental-América Latina, existe un dinámico jue-
go de competencia y cooperación entre los dos primeros, a partir
de un mínimo común denominador compartido de intereses65: i)
Evitar la adhesión y estrecha vinculación de América Latina con el
subsistema socialista; ii) Evitar la inestabilidad regional o interna
de los estados de la región debida al uso de la violencia interre-
gional o intraestatal; iii) Promover y asegurar la cooperación eco-
nómica con América Latina mediante el apoyo a las economías de
mercado de la región.

Por su parte, América Latina en su carácter de subsistema je-
rárquico subordinado a un ámbito estratégico mayor, el "mundo
libre" occidental, y a la potencia hegemónica de la región, los Es-
tados Unidos, intentará aprovechar las perturbaciones a este orde-
namiento para incrementar su autonomía de acción .en función de
sus propios intereses. Durante las últimas décadas se percibió cla-
ramente cómo los países latinoamericanos —particularmente los
mayores e intermedios— se apoyaban (si bien, no exclusivamente)
en las potencias europeas industrializadas para mejorar su capaci-
dad de negociación con los Estados Unidos, dentro de los límites
impuestos por estos actores.

La conducta de algunos países europeos y de los Estados Unidos
en el conflicto de Malvinas introduce' significativos cambios en las
reglas de juego; intenta brutalmente señalar cuáles son las fronte-
ras de lo permitido para los países en desarrollo y al sobredimen-
sionar su respuesta, pone en peligro dos de los tres objetivos de su
implícito acuerdo básico ( i) e iii) ) .

La aplicación de sanciones políticas y económicas contra Argen-
tina (y posteriormente, en forma indirecta, a otros países de Amé-

«Ibid.
MIbid.
KGrabendorff, Wolff, The United States and Western Europe: Competition

or Cooperation in Latín America?, presentado a la Conferencia "A New Atlan-
tic Triangle? Critical Issues and Policy Alternatives", Universidad de Brasi-
lia, June 15-17, 1981.
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rica Latina) ~6 por parte de la CEE y los Estados Unidos, con6tituye 
un claro ejemplo de utilizacion de los recursos de poder a disposi
cion de esas potencias, y de los principios y normas que teorica
mente rigen el funcionamiento del sistema internacional, para man
tener la actual distribucion del poder en el contexto N orte-Sur. 

En cuanto a las sancioneseconomicas adoptadas inicialmente 
por los paises integrantes de la Comunidad Economica Em-opea, 
los Estados Unidos, Japan, Canada, Australia y Nueva Zelandia, 
que fueran luego prolongadas -con la excepcion de Italia e Irlan
da- la respuesta se torn a inteligible si se acude a un conjunto de 
elementos. Por una parte, el hecho de que la recuperacion militar 
de las Malvinas la realiza un Gobierno autoritario, con un negati
'1'0 curriculum en terminos de derechos humanos, in£luyo en la 
opinion publica de los paises de la Comunidad, predisponiendolos 
favorablemente para La adopcion de sanciones economicas en apo
yo de Inglaten-a. 

Este no fue, sin embargo, el factor fundamental, ya que primo 
la consideracion de los factores politicos, estrategicos y economicos 
involucrados. 

POl' una parte, algunos paises -tal el caso de Francia- como 10 
sefialaran precisamente di6tinguidas figuras de la politica y el pen
samiento geoestrategic057 de ese pais, para mantener el control de 
sus posesiones maritimas de ultramar debia apoyar a Inglaterra. 

En cuanto atafie a la mayor parte de los miembros de la Comu
nidad, pese a la negativa formal a reconocer este hecho, existe una 
clara vinculacion entre la imposicion de las sanciones y la particu
lar y critica situation por 1a que atravesaban las relaciones brita
nico-europeas. Entre los factores que pesaron en la decision, cabe 
sefialar: i) la necesidad de mejorar la capacidad de negociacion 
£rente a Inglaterra, ante el pedido de esta de una sustantiva reduc-

"'Debe destacarse que si bien las sanciones econ6micas aplicadas por los pai
ses industrializados se circunscribieron formalmente a la Argentina, algunas de 
~s acciones causaron perjuicios a ot1"OS paises de la regi6n. Asi, por ejemplo, 
Uruguay fue afectado en las areas de transporte y seguros, y Chile debi6 des
viar su tdfico maritimo desde el CabO de Homos hacia Panama con un enor
me encarecimiento de los fletes. De igual manera, se adoptaron medidas que 
si bien no contaron con mayor divulgaci6n, afectaron a America Latina en su 
Gonjunto. La regi6n se via afectada en su deroanda de credito cuando a las 
restricciones de la. banca internacional se sum6 otra, denoroinada "de riesgo he
misferico" y, en algunos casos, se produjo el retiro de bancos ingleses de pres
tamos "sindicados" que traroitaban paises como Mexico y Venezuela. Ver, "Me
didas de coerci6n econ6mica contra un Pais Mierobro. Su repercusi6n en las 
relaciones Norte-Sur". Documento SELA, SP /CL/VIII.O /DT NQ 30, p . 10, Caracas, 
30 de junio de 1982 y "Mexique et Venezuela victimes de la crises malvine", 
Le Monde, 9-10 Mai 1982, p . 14. 

"'''Antoine Sanguinetti: "Les conflicts maritimes son des conflicts d 'avenir". 
Afrique-Asie, NQ 266, 24/v al 6/V1/82, p. 12. 
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ción de los aportes británicos "al presupuesto de la Comunidad58 e
ii), impedir que al no contar 'con el apoyo europeo en el caso de
Malvinas, el Gobierno de la señora Thatcher tuviera que enfren-
tar dificultades políticas que pudieran contribuir eventualmente a
su caída y a su probable reemplazo por un Gobierno laborista (cu-
ya posición contraria a la permanencia de Inglaterra en el seno de
la CEE es bien conocida).

El caso de Malvinas ofreció una vía fácil para mejorar las rela-
ciones iiitracomunitarias con Londres a un costo político y econó-
mico que se pensó resultaría reducido. Ello explica como siete de
los miembros de la. Comunidad adoptáronla decisión de aplicar
distintos tipos de sanciones económicas a la Argentina, en una de-
mostración de solidaridad y rapidez que llama la atención, tenien-
do en cuenta los antecedentes de la CEE en esta materia.

En efecto; demandó seis meses de conversaciones entre los paí-
ses miembros el acordar un embargo comercial contra Irán en el
caso de la toma de los rehenes de la Embajada norteamericana en
Teherán, y aún en esa ocasión Inglaterra rompió filas, eludiendo
poner en efecto las medidas con carácter retroactivo a la fecha en
que los rehenes fueron capturados. De igual manera, durante la
invasión de Afganistán por la Unión Soviética en diciembre de
1979, no se pudo lograr que la Comunidad asumiera una posición
clara en menos de dos meses69. En oportunidad de la crisis pola-
ca, en diciembre de 1981, la respuesta de la Comunidad durante un
período prolongado fue confusa y ambigua, observándose la adop-
ción de distintas posiciones por parte de Francia y Alemania Oc-
cidental. A ello cabría agregar la falta de acción de la Comunidad
ante los casos de notoria agresión de la República Sudafricana a
sus vecinos de África Austral, en particular, a Angola, y su tímida
e inefectiva respuesta ante las constantes agresiones de Israel en el
Líbano.

La actitud de algunos países europeos de otorgar apoyo a Ingla-
terra en virtud de principios que se permite vulnerar en otras áreas
del planeta cuando así resulta necesario a sus intereses, expuso an-
te los países en desarrollo —más allá de las coincidencias o des-
acuerdos de éstos con el método empleado por Argentina en la

"Ver, entre otros, "Bid to renew sanctions", Financial Times, Londres, 8 de
mayo de 1982, p. 2, "Revisions proves Britain paid more to CEE, The Times,
Londres, 27 de abril de 1982. En la sesión de Bruselas de la CEE, donde se dis-
cutió la primera renovación de las sanciones!, de las cuales se desvincularon par-
cialmente Italia e Irlanda, varios otros países expresaron crecientes grados de
desacuerdo (ej.: Dinamarca, Francia y Alemania Occidental) , señalándose el
efecto adverso sobre las relaciones con América Latina y en los intereses eco-
nómicos de Europa en esta región y en Argentina, en particular. Ver "West
Germany worried by thrat to trade", Financial Times, 5 mayo, 1982, p. 4.

^"Uncanny show of european xinity", Today. EE.UU. April, 30, 1982, p.-13.
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dis'puta de Malvinas— cual es la conducta a-esperar de parte de los
países industrializados en el caso de un conflicto con naciones del
Tercer Mundo:

a) Las medidas adoptadas no tienen prácticamente precedentes,
son contrarias al Derecho Internacional y vulneran las normas
aceptadas por los propios países que las han puesto en práctica
(ej.: Art. 41 de la Carta de la ONU; Art. 32 de la Carta de Deberes

y Derechos Económicos de los Estados y Art. 1? del Acuerdo Gene-
ral de Aranceles y Comercio60.

b) Estas sanciones constituyen una acción de coerción económi-
ca por parte de países industrializados en apoyo de uno de sus
miembros que se halla en conflicto con un país en desarrollo, pre-
sentando el agravante de ser un acto de plena injerencia en una
disputa en la cual no se hallan involucrados directa o indirecta-
mente. (Sólo podrían alegar —en algún caso aislado— que afecta a
sus intereses insulares o territoriales de ultramar, pero ello sería
reconocer el mantenimiento de actitudes coloniales. Ello constitu-
ye en estos casos uno de los motivos' reales de la acción, pero no
será obviamente la causa formalmente utilizada).

c) Las medidas implican el uso indebido de diversos instrumen-
tos de las relaciones económicas, internacionales, a los cuales de es-
ta manera ponen en 'el camino de una creciente politización61 y,
por su carácter, se convierten en una amenaza a la seguridad eco-
nómica de los países en desarrollo y en particular, para América
Latina.

d) Por último, ante esta región y el conjunto de países desarro-
llados, las sanciones aplicadas indican un doble estándar de con-
ducta. Existen diferentes tipos. de respuesta según los actores com-
prometidos y el contexto estratégico en el cual se ubique el caso.
Así, cuando se trata de disputas entre superpotencias o acciones en
las cuales participa una de ellas (tensiones en el eje Este-Oeste),
la respuesta será muy moderada o no comprometida. De igual ma-
nera sucede con aquellos hechos que involucran interacciones con
países en desarrollo ubicadas bajo el contexto de los conflictos Es-
te-Oeste. Sólo en los casos de conflictos Norte-Sur, cuando el ad-
versario es un país en desarrollo, se aplican las sanciones rápida y
severamente.

°°"Análisis de las experiencias que se derivan de la situación de emergencia
causada a la República Argentina por las medidas económicas adoptadas por
algunos países industrializados", Documento de Trabajo SP/C.A.A.R.A./I.I./DT N'
4, SELA, Secretaría Permanente, julio de 1982.

^Trade Restrictions affecting Argentina Applied for Non-Economic Reasons,
GATT, L/ECVT, 5-5-82 y L/ECVG, 30-4-82.
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Consecuencias y'perspectivas-del conflicto del Atlántico Sur.
El impacto interno del conflicto

Tras la derrota militar se. genera un proceso político y social su-
mamente complejo en la Argentina, cuyos resultados es imposible
evaluar en el momento de escribir estas líneas. No obstante, va-
rios elementos surgen ya con cierta nitidez en cuanto a los princi-
pales actores envueltos en el proceso y los problemas que éstos en-
frentan.

1. La actitud a asumir ante el conflicto: ¿"vela de armas" •o
"cese de hostilidades"?

Si bien estos comentarios —como los que corresponden al resto de
la sección— constituyen por el momento básicamente especulacio-
nes, la mayor parte se halla basada en elementos concretos. Así,
con respecto al problema fundamental de la actitud a adoptar por
el Gobierno sobre la continuación o el cese del conflicto en térmi-
nos militares, existen elementos sumamente reveladores, que indi-
can lo siguiente:

(1) La cúpula militar parece no haber previsto qué actitud
adoptaría (tanto en el marco interno como en. el internacional)
en caso de sufrir una derrota militar. Apoyan esta interpretación
los contactos realizados con altos jefes militares durante los días in-
mediatamente previos a la derrota de Puerto Argentino.

El caos y el vacío de poder político que provocó durante los pri-
meros días la derrota sufrida, así como la manera en que se con-
dujo la comunicación de este hecho, señalan la total falta de pre-
paración política sobre qué posición adoptar si se presentaba esa
alternativa.

(2) Los actores participantes en el aparato militar: en el seno,
de las Fuerzas Armadas emergen nuevos actores y conflictos: i) •
Tensiones interfuerzas, en virtud de la evaluación que cada una de
ellas realiza sobre la conducta y participación en las operaciones
militares de las restantes armas; ii) Guestionamientos verticales: a
un relativamente reducido grupo de jóvenes pilotos de la Fuerza
Aérea, así como a sus colegas de la Aviación Naval y a parte dé
los oficiales, suboficiales y tropa del Ejército que combatieron en
las islas, les correspondió el peso decisivo de la batalla. Se plan-
tea entonces una fuerte crítica a la conducción de las operaciones
por parte d.e las jerarquías superiores, con demandas de que estos
jefes sean sometidos a tribunales militares62.

"Por disposición del Comandante en Jefe del Ejército, General Nicolaides,
varios de los jefes militares que comandaron las operaciones estratégicas y tác-
ticas relativas al conflicto bélico de Malvinas fueron relevados de sus cargos y
puestos en situación de disponibilidad. Entre estos jefes se encuentra el Ge-
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(3) Los efectos de una decisión a favor o contraria -a la conti-
nuación de las operaciones militares sobre la orientación general
de la política económica e internacional: Este punto resulta de
fundamental importancia, dado que tanto la opción de continuar
la "vela de armas" ("el conflicto prolongado") o la de aceptar un
cese (de hecho)ea de las operaciones militares, requieren articular

neral Benjamín Menéndez, Gobernador Militar de las Malvinas, el Jefe de la
Décima Brigada de Infantería, General Jofré; el General Parada y varios coro-
neles y tenientes coroneles a cargo de regimientos. Además, se ¿a organizado
una comisión investigadora interna en el Ejército, para deslindar responsabili-
dales en la conducción del operativo militar. Ver "Malvinas. Relevados jefes
militares que actuaron en las Malvinas"!, cable IPS, 26 de julio, 1982, Buenos
Aires.

En la Fuerza Aérea el procedimiento seguido ha sido distinto. Al renunciar
el 5 -de agosto de 1982 el Brigadier Basilio Lamí Dozo a su cargo de Coman-
dante en jefe, debieron pasar a retiro seis brigadieres que eran más antiguos
que el Brigadier Hughes, nuevo comandante de esta arma. La mayor parte de
estos oficiales tuvieron participación en la conducción de las operaciones de
la Fuerza Aérea. Posteriormente, se inició un proceso de relevo masivo de ofi-
ciales.

Las críticas a la conducción estratégica y táctica de los mandos superiores
realizadas por cuadros de tropa, suboficiales y oficiales jóvenes han sido reco-
gidas y publicadas por varias revistas argentinas (ver, por ejemplo, los núme-
ros de "Gente" correspondientes a julio de 1982). En cuanto a críticas efectua-
das por oficiales superiores, al General retirado Carlos D'Elia Carocca (ex Co-
mandante del Tercer Cuerpo de Ejército y conductor del operativo guerrillero
en la provincia de Tucumán, en 1974), le fue ordenado un arresto por el Ge-
neral Nicolaides, por haber realizado severas críticas durante un programa te-
levisivo. "Actual Embajador en Venezuela designado nuevo Canciller", cable
IPS, Buenos Aires, 28 de junio, 1982.

KEn un comunicado, la Armada afirmó que el conflicto con el Reino Uni-
do —"sólo finalizará cuando la nación logre el reconocimiento sobre su sobera-
nía en las islas Malvinas, Sandwich y Georgias del Sur". "Argentina. Crisis en
las i*. AA.". Cable IPS, 3 de julio, 1982. b) Declaraciones a la prensa del en-
tonces Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, Brigadier Lamí Dozo, dieron a
entender que las acciones para recuperar la soberanía de Malvinas debían ser
encauzadas por la vía diplomática "Argentina: reemplazo de aviones abatidos
en Malvinas en los próximos veinte días", Cable IPS, Buenos Aires, 9 de julio,
1982.

c) La posición actual del Ejército, como único responsable directo de la po-
lítica del Gobierno del General Bignone (excepto en los temas de seguridad,
de competencia conjunta de la Junta Militar) ha sido expresada por el Minis-
tro de Relaciones Exteriores, Aguirre Lanari, en numerosas oportunidades. Es-
ta se centra en la acción diplomática: —" (Nosotros) estamos dispuestos a no
cejar en nuestros esfuerzos para imponer el derecho de la soberanía argentina
sobre las islas Malvinas"—... —"la base de esa estrategia es encabezar (a tra-
vés de México) un conjunto de naciones latinoamericanas para incluir el tema
de las Malvinas" en las próximas deliberaciones' de la Asamblea General de las
Naciones Unidas. "Argentina continuará batalla por recuperación de Malvi-
nas", El Universal, 26 de julio, 1982, pp. 1-3.
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estrategias de inserción en el sistema internacional sustancialmen-
te distintas en cuanto al tipo de relaciones a mantener con los Es-
tados Unidos, la Unión Soviética, las grandes potencias occidenta-
les, América Latina y el resto de los países en desarrollo. Asimis-
mo, en el frente interno la adopción de una u otra orientación
implica la necesidad de organizar alianzas con distintos actores y
grupos capaces de proveer sustentación política y económica.

a) El proyecto de la "vela de armas"

Esta opción, que no ha prosperado hasta el presente, pretende
mantener una situación de "conflicto limitado" con Inglaterra me-
diante acciones irregulares y periódicas de hostigamiento a las Mal-
vinas, además de la actividad diplomática de búsqueda de apoyo
en el plano internacional. Parte de los cuadros superiores y oficia-
les jóvenes de las Fuerzas Armadas han sostenido esta posición
(entre ellos, el ex Presidente Galtieri)6*. Ideológicamente, signifi-

ca el abandono del paradigma autoimpuesto durante toda la eta-
pa bélica del conflicto, por el cual Argentina, por pertenecer al
"mundo libre, occidental y cristiano" no podía —aún a riesgo de
ser derrotada— adoptar posiciones políticas contrarias a los Estados
Unidos y Europa Occidental en temas que éstos consideren esencia-
les (ej.: cambio de posiciones en el conflicto Este-Oeste) o aceptar
equipo y pertrechos militares del bloque socialista65.

En la práctica este proyecto, de ser aplicado, significaría conti-
nuar enfrentando las presiones norteamericanas, inglesas y eu-
ropeas ante la inevitable prolongación de las sanciones económicas

d) La posición de las presentes autoridades difiere de la mantenida por el
Gobierno del General Galtieri. -El General Alfredo Saint Jean, Ministro del
Interior, afirmó en declaraciones realizadas a canales de televisión británicos
que en caso de reconquista británica de las islas" —creo que la Argentina tra-
tará de recuperarlas continuamente y por todos los medios..." "recurriríamos
a operaciones de hostigamiento, y en cuanto fuera posible, volveríamos a des-
embarcar". Ver: "Si retoman las Malvinas, seguirán las hostilidades". Clarín,
14 de junio, 1982, p. 5. Ver también "Galtieri. Argentina seguirá combatiendo",
El Nacional, art. cit. Sobre el cese "de hecho" del conflicto, ver: "Cancillería
realiza levantamiento de bloqueo condicionado en las Malvinas". Cable IPS, Bue-
nos Aires, 23 de julio, 1982.

"Ibid.
BEn su carácter de Comandante en Jefe del Ejército, el General Galtieri,

al pronunciar un discurso en el aniversario conmemorativo del 172' aniversa-
rio de la creación de esa fuerza;, afirmó que al lado del Ejército combatirán "si
fuera necesario (Fuerzas Armadas) de otras latitudes del mundo, siempre en
pos de supremos ideales comunes" La Prensa, Buenos Aires, 30 de mayo 1982,
p. 1. Asimismo, en declaraciones a la prensa, .como Presidente de la Nación,
afirmó que Argentina podría requerir ayuda de países que se encuentran fue-
ra de la órbita latinoamericana, y que "Argentina recibirá la mano de quien
se la quiera dar", ¿a Nación,. Buenos Aires, 3 de. junio, 1982, .p. .1.
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impuestas por esos países, con el riesgo de que éstas fueran incre-
mentadas en el futuro, particularmente por Inglaterra y los Esta-
dos Unidos, con la inclusión de otros tipos de acciones (financie-
ras, comerciales, paramilitares y militares).

•En el contexto interno, este esquema requiere el abandono de
los modelos económicos monetarios y de apertura indiscriminada y
su reemplazo por una economía de guerra junto a la puesta en
marcha de proyectos políticos que permitieran contar con un mar-
gen imprescindible de apoyo popular. Éstos deberían - probable-
mente girar alrededor de un programa de fuerte contenido nacio-
nalista capaz de atraer a un porcentaje significativo de la clase
media y obrera. En el marco internacional, el modelo requeriría
una imprescindible apertura hacia las restantes regiones en desarro-
llo y una vinculación estrecha con América Latina desde el punto
de vista político y económico, incluyendo el aprovisionamiento mi-
litar. Asimismo y según fuera la variante de este modelo que even-
tualmente se impusiera, a la Unión Soviética y al subsistema soda-;
lista podrían corresponderles papeles muy destacados en un espec-
tro que cubre esencialmente lo económico, pero que no descarta el
apoyo político y el reequipamiento militar06.

Este proyecto podría ser en principio puesto en práctica tanto
por un gobierno de carácter estrictamente militar, conducido por
sectores muy nacionalistas de las Fuerzas Armadas con la imposi-
ción de un régimen sumamente autoritario, o más probablemente,
mediante alianzas con sectores de partidos mayorítarios (ej.: parte
del peronismo) y de un fragmento significativo del sindicalismo,
conducidos por un gobierno militar de orientación nacionalista de
derecha, con ciertas formas de populismo limitado.

b) El proyecto de "cese de hostilidades"

Este segundo modelo también admite varios escenarios alternativos
o combinados. La racionalidad del proyecto descansa fundamental-
mente en la apreciación de los jefes militares y de los grupos po-
líticos y económicos que lo sostienen, de que es imprescindible ob,-
tener un acuerdo con los Estados Unidos. Ello resultaría necesa-
rio no sólo para facilitar la reconstrucción económica del país, ej.:

"Según fuentes de Inteligencia Militar norteamericanas, la Unión Soviética
ofreció vender a la Argentina aviones Mig-23 y Mig-JU, sistemas de proyectiles
antiaéreos y radares. Ver1, "Unión Soviética ofreció vender a Argentina equi-
pos militares", El Universal, Caracas, 14 de julio, 1982 (Cable AP, 13 de julio,
1982). Esta apreciación fue ratificada por el Ministro Consejero de la Emba-
jada norteamericana en Buenos Aires, John Bushnell, quien afirmó que los
EE.UU. "observan con preocupación" la posible venta de armamento soviético a
Buenos Aires. Ver, "Preocupa a Estados Unidos compra de armas soviéticas
anunciada por la Argentina"; El Universal, 1? de agosto, 1982.
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obtener apoyo de los centros financieros y comerciales y del go
bierno norteamericano para solucionar los gravisimos problemas 
economicos de corto y mediano plazo de Argentina. 

Los supuestos de este proyecto se basan en el modela previa
mente establecido por el Proceso de Reorganizacion Nacional, las 
caracteristicas "occidentales y cristianas" de la Argentina, la nece
sidad de mantener el eje de alianza estrategica con los Estados 
Unidos, la alineacion en el bloque occidental y la continuacion 
-en sus lineas esenciales- (pero con algunas modificaciones), del 
proyecto economico anterior. Esta opcion contaria con el apoyo de 
los grupos economicos que tuvieron un papel fundamental en el 
periodo de gobierno del General Videla. 

En cuanto al conflicto de las islas Malvinas, la posicion soste
nida en algunas de las alternativas de este modele es que deb en 
continuar las acciones de caracter diplomatico, particularmente en 
los foros de las Naciones Unidas, para 10 cual es necesario obtener 
el apoyo de America Latina y de los Paises No Alineados67 • 

. En el contexto de este proyecto surgen disti;ntas propuestas en 
cuanto a los alcances ycontraprestaciones que exigiria a la Argen
tina un nuevo acuerdo con los Estados U nidos. Es en este punto 
donde se suscitan amplias divergencias en el seno de las FuerzaG 
Armadas. Existen grupos que apoyan un entendimiento amplio y 
el restablecimiento de los acuerdos estrategicos previos (ej.: Cen
troamerica, Defe;tl{la del Atlantico Sur, etc.). Es decir, desean re
tomar, en la medida de 10 posible, a la situacion anterior al con
flicto. 

J?or el contrario, otros grupos sostienen que el acuerdo debe ser 
espedfico y limitado al nivel imprescindible necesario para facili
tar el manejo de la presente situacion economica; permitir el res
tablecimiento del comercio y de los flujos de financiamiento y re
abrir los canales de comunicacion politica 68. 

c) El modelo de la "recuperacion diplom,ati.ca por un sistema 
clemocrdtico" 

Existe un tercer proyecto, de importancia capital, ya que se basa 
en un acuerdo sobre objetivos y politicas nacionales elaborado en 
febrero de 1982 mediante la accion conjunta de los principales 
partidos politicos. 

Estapropuesta de programa de trabajo consensual para dar so
lucion a la crisis nacional procura, entre otros puntos de su capi
tulo de poHtica exterior: mantener plena independencia con respec
to a los centros de poder mundial; establecer relaciones con todos 

'"Ver Nota N9 87. 
""Ibid. 
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los paises; que Argentina permanezca en el Grupo de los No All
neados; estrechar relaciones con America Latina; cooperar can el 
SELA y la UNCTAD; reforzar la presencia del pais en la Antartida e iG
las del Atlantica Sur; ratificar la soberania territorial argentina en 
virtud del principio de la separacion oceanica pOI' el meridiano del 
Cabo de Homos en el ca:so del Beagle y, "exigir la inmediata devo
lucion de las islas Malvinas"69. 

El capitulo de asuntos internacionales no supera el simple lis
tado de temas y objetivos, razon por la cual no se aclara cual es la 
conducta a adoptar en el caso de que no se satisfaga la exigencia 
de devolucion de las Malvinas. 

Por cierto, la "Propuesta de la Multipartidaria" fue elaborada 
con anterioridad a los hechos de abril de 1982. Sin embargo, las 
diversalS declaraciones posteriores realizadas pOI' las distintas fuer
zas politicas que integran dicha agrupacion, permiten conocer las 
lineas vertebrales de su pensamiento en la materia. El apoyo pres
tado al operativo militar en sus inicios (con la excepcion de seve
raoS criticas realizadas por el "Movimiento de Integracion y Desa
rrollo" (MID) y sectores de la linea "Intransigencia" del peronis
mo) se redujo en el momenta de la derrota, produciendose cierto 
alejamiento de las posiciones oficiales y la gradual adopci6n de ac
titudes crecientemente criticas (ejs.: sector de la Uni6n Civica Ra
dical (UCR) liderado pOl' Alfonsin; MID; a la "Intransigencia" del 
peronism070• 

En su conjunto, los integrantes de la Multipartidaria sostieneIi 
que para la recuperaci6n de las islalS se debe acudir al uso de me
dios politicos y diplomaticos, contando con America Latina · y los 
paises en desarrollo como principales aliados. 

El proyecto de la Multipartidaria, propuesta que podria contar 
con el apoyo mayoritario del pueblo argentino, se apoyaria en un 
nacionalismo relativamente moderado, que si bien buscaria muy 
probablemente ciel:ta recomposici6n de las relaciones con los Esta-

"La propuesta de la Multipartidaria, El Cid Editor, Buenos Aires, 1982, 
pp. 155-157. 

<OVer: "Argentina: Comenta la prensa pro mesas de democratizaci6n del Je
fe del Ejercito'f, IPS, Buenos Aires, 23 de julio, 1982; Documento de la UCR so~ 
bre la situaci6n econ6mica, Cable AP, Buenos Aires, 4 de agosto, 1982; "Radi· 
calismo reclama elecciones para 1983"; Cable AP, Buenos Aires, 5 de ago~to; 
1982; "Frondizi advierte sobre anuncio de elecciones en Argentina", El Univer
sal, Caracas, 18 de julio, 1982; "Argentina: retorno a la actividad poHtica par
tidaria opacado por declaraci6n de Jefe del Ejercito". Cable IPS, Buenos Aires, 
7 de julio;, 1982; "Con este modelo econ6mico social se obstruiria el camino dei 
comicio". Solicitada del Movimiento de Integraci6n y Desan-ono (MID), Bue
nos Aires, 17 de julio, 1982, Cla1-in, 21 de julio, 1982, p. 21; "Peronistas con
memoraron 30 arios del fallecimiento de Evita", El Universa l, Caracas, 27 de 
julio, 1982. 
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dos Unidos y los países occidentales industrializados, limitaría cui-
dadosamente el alcance y campos de entendimientos. El énfasis es-
tarla asignado al logro de una fuerte vinculación con América La-
tina, tanto política como económica; al. fortalecimiento de las vin-
culaciones políticas con las agrupaciones de los países en desarro-
llo y las relaciones comerciales con África, Europa Oriental y Asia.

La observación de los proyectos militares sugiere que, en defini-
tiva, las opciones básicas continúan vinculadas a distintos compo-
nentes corporativistás del Estado burocrático-autoritario, otorgán-
dose mayor o menor énfasis, según el caso, a las características esta-
tizantes (conquista y subordinación por el Estado de las organiza-
ciones de la sociedad .civil)'- o privatistas (la apertura de las áreas,
institucionales del Estado a la representación de los grupos organi-
zados de intereses de la sociedad civil71.

Asimismo, en la alternativa estatizante, una alianza de sectores
militares con parte de los sindicatos obreros más poderosos asegura
cierta representación corporativa de los intereses de las clases obre-
ra y parte de la clase media, pero el vínculo básico con el sector
popular continúa siendo de control, si bien esta vez "en nombre"
de los intereses populares. Si —como fue el caso de los gobiernos
militares desde 1976— se impusiera la componente privatista, con
su penetración del aparato del Estado por las clases económicas do-
minantes, se reducen las posibilidades de ejercer control sobre éstas
por parte del actor militar que comparte con ellos una alianza pa-
ra la ocupación del Estado.

El proyecto político de la Muítipartidaría tiende al estableci-
miento de una democracia orgánica responsable. Sin embargo, el
actor militar pretenderá continuar ocupando directamente una
parte del aparato del Estado y ejerciendo funciones de control ideo-
lógico sobre el desempeño de las instituciones y la orientación ge-
neral del proceso político. Por ello, se tornan poco -alentadoras
—érf la presente situación de crisis— las probabilidades de éxito en
el corto plazo de los partidos políticos en la búsqueda de una res-
tructuración más estable de la relación de poder y en la modifica-
'ción del.papel a jugar por los militares en el conjunto social. Tal
vez sólo una "democracia autoritaria" sea alcanzable en esta opor-
tunidad. :

La activación de las funciones específicas de las Fuerzas Arma-
das tras el conflicto de Malvinas presenta, en principio, elementos
positivos y negativos.. Entre los primeros puede señalarse que los
militares tienen ahora la oportunidad de actuar realmente en otra
dimensión del marco específico de su profesión: modificar el énfa-

"Ver: O'Donell, Guillermo, "Corporatism and the question of the State", en
Authoritdrianísm and' Corporatism'in "Latín America,}. Malloy/e.d., Univ. of
Pittsburgh..-Press,: 1977, p . 48, - - . ' • ' . • ' ' • . ' ; • ' ' ' • .
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sis puesto en la "defensa del Estado contra la subversión interna"
(uno de los factores principales que legitima la ocupación de las

instituciones del Estado) y consagrarse a la "defensa del territorio
y del patrimonio nacional". Ello debería conducir, en principio, a
la profesionalización y a un apartarse del ejercicio del control y
dominio político directo. No obstante, cabe preguntarse cómo se
verán afectadas las relaciones con un régimen democrático de go-
bierno si las Fuerzas Armadas no pudieran satisfacer sus exigencias
de contar con los recursos que estimen necesarios para el cumpli-
miento de sus tareas específicas*.

2. El "Gobierno de Transición" (1/7/82 — ...?)

En cuanto corresponde a las islas Malvinas, el "Gobierno de Tran-
sición hacia la Democracia"72, que se organiza tras la forzada re-
nuncia de Galtieri con el General Bignone como Presidente, contie-
ne rasgos combinados de los modelos de "cese de hostilidades", "ve-
la de armas" y de "recuperación por acción diplomática de la de-
mocracia" (el modelo de la Multipartidaria).

Así, existe "de hecho" un cese de las hostilidades y se ha dado
conocimiento de ello a Inglaterra. La Cancillería argentina comu-
nica a Londres, a raíz del levantamiento parcial de la zona de ex-
clusión marítima y aérea, de 200 millas impuesta .por los ingleses
—que se mantiene vigente en un radio de acción de 150 millas al-
rededor de las islas Malvinas— que hay un "precario cese de fuego"
y que la actitud británica conduce a la conclusión de que "no exis-
te en la zona un cese definitivo de hostilidades, sino una suspen;
sión de hecho de las mismas"73. El Gobierno "mantiene inquebran-
table la defensa de nuestros derechos sobre las islas Malvinas, las
Georgias y Sandwich del Sur"74, pero los medios a utilizar son los
diplomáticos.

Se señala por intermedio del Presidente Bignone que "con quie-
nes nos sancionaron u hostilizaron, el trato estará en función del
trámite normal del intercambio, cuando éste sea posible y resulte
conveniente"76, pero el Embajador argentino en Washington afir-

*Este tema será considerado en los próximos puntos.
72Ver: "Argentina: Nuevo Presidente prometió levantar veda política y mo-

dificar esquema económico", Cable res, Buenos Aires, 25 de junio, 1982.
7a" Argentina: Cancillería rechaza levantamiento de bloqueo condicionado en

las Malvinas", Cable IPS, Buenos Aires, 23 de julio', 1982.
"'"Argentina continuará batalla por recuperación de Malvinas", El Universal,

Caracas, 26 de julio, 1982, pp, 1-3. Posteriormente la acción de las Fuerzas Ar-
madas inglesas al obligar a pesqueros argentinos a abandonar aguas cercanas
a las Malvinas, entre el 7 y 10 de agosto de 1982, ha generado nuevas tensio-
nes entre Argentina e Inglaterra.

""'Misión: Institucionalizar la República", discurso del General Bignone al
asumir la Presidencia de la República, La Nación, Bs. Aires, 2 de julio, p. 14.
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ma que "-10 mas importante y urgente ahora es reparar las dete
rioradas relaciones entre Argentina y -America Latina- con los 
EStados Unidos"7B. 

Solo la profundizacion de los vinculos politicos y economicos 
con America Latina y la reafirmacion de la identidad latinoame
ricana de Argentina77, junto a una estrategia que contando con el 
pleno apoyo latinoamericano y de una agrupacion transnacional de 
partidos politicos (la Internacional Socialista) 78, persigue como ob
jetivo que el tema de Malvinas sea trata,do porIa Asamblea Gene
ral de la ONU en su proximo periodo de sesiones, parecen salvarse 
de estas y otras contradicciones que se perciben en los distintos 
campos de actividad de la presente AdministraciOn. 

Asi, el proceso de democratizacion no ha avanzado en un grado 
minimamente satisfactorio para las fuerzas politicas, mientras las 
Fuerzas Armadas bus can legitimar su participacion futura en el po
der politico mediante la reforma de las instituciones 0 la creacion 
de un partido politic079; el regimen militar continua pretendiendo 
ignoral- el problema de los desaparecidos80, a los que se suman 

7"'Relaciones EE. uu.-Argentina" (entrevista al Embajador argentino en 'Wash
ington, Esteban Takacs), por Juan Fercsey, EI Universal, Caracas, 28 de ju
lio, 1982. 

'1'1\Ter, entre otras numerosas declaraciones de autoridades argentinas: discur
so del General Bignone al asumir la Presidencia de la Republica, La Naci6n, 
Buenos Aires, 2 de julio, 1982, p. 14; discurso del Presidente, de la Republica 
Argentina en la apertura de la I Reuni6n Ordinaria del Comite de Acci6n de 
Apoyo a la Republica Argentina, Buenos Aires, 26-27 de julio, 1982. 

78Sobre el tema, ver: "Argentina: Internacional Socialista analiza la situa
ci6n". Cable IPS, Paris, 24 de junio, 1982; "Alemania Federal: Socialdem6cratas 
critican decisi6n de la "GEE de contribuir a la reconstrucci6n de las Malvinas", 
Cable IPS, Bonn, 15 de julio, 1982; "Alemania Federal: Comunidad Econ6mica 
Europea deberia presionar a Gran Bretaiia para negociar sobre Malvinas", ,Ca
ble IPS, Bonn, 1Q de julio, 1982; "Venezuela; Socialdem6cratas condenaron ayu
da econ6mica a Gran Bretaiia para reconstruir Malvinas", Cable IPS, Caracas, 
21 de julio, 1982; Internacional Socialista: Brandt reconoce diferencias profun
das en torno a las Malvinas durante la Reuni6n de Helsinski, Bonn, Cable IPS, 
27 de mayo, "1982; Malvinas: Socia1dem6cratas latinoamericanos cuestionaron a 
los europeos que apoyaron agresi6n britanica, afi=6 Carlos Andres Perez, Ca
ble IPS, Argel, 25 de mayo, 1982. 

'"'Ver Cita NQ 94. Sobre la creaci6n de un partido politico que promueva e1 
mantenimiento de la ideologia del "Proceso de Reorganizaci6n Nacional", se 
expres6 el Comandante en Jefe de la Fuerza Aerea, Brigadier Lami Dozo: -"EI 
proceso de Reorganizaci6n Naciona1 no debe prescindir de participar en la 
contienda, para tener trascendehcia en el tiempo"- ... -"Convendria despojarse 
de toda hipocresia y confesar que queremos y que buscamos la continuidad 
del proceso mas alIa de los pr6ximos comicios"-. _. Cable AP, Buenos Aires, 
5 de agosto, 1982 y "Argentina: La Fuerza Aerea anticipa reconstrucci6n de la 
Junta Militar y promoci6n de un movimiento politico", Cable IPS, Buenos Ai
res, 3 de agosto, 1982. 

""Ver "Argentina. Madres de "Plaza de :rvrayo" realizall. un foro en Mexico", 
Cable IPS, Mexico, 21 de julio, 1982; "Argentina: Propondra a las Naciones 
Unidas una Convenci6n sobre Detenidos-Desaparecidos", Cable lSI'(. Mexico, 24 
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ahora las victimas del conflicto de Malvinas; . no se han esclarecido 
aun las responsabilidades de las acciones militares y las medidas 
econ6micas adoptadas son consideradas insu£icientes 0 peor aun, 
"una mera re£orma monetaria y financiera", que tiene por proposi
to obtener "un tiempo suplementario en la aplicaci6n del modelo 
econ6mico-social que ha destruido el aparato productivo"Sl. 

En cuanto al actor militar, se ha perdido la unidad y la co:qcen
traci6n del poder en el proceso de decisiortes de las Fuerzas Arma
das, qlle en£rentan una etapa de fragmentaci6n interna. E'Sta cir
cunstancia en un marco de profunda crisis econ6mica y social, £a
vorece el mantenimiento de un alto grado de inestabilidad institu
cional y politico-socia182, con un ripido y amodo proceso de con
certaci6n y cambio de alianzas entre los actores politicos, econ6mi
cos y militares. 

LAS RELACIONES CON LA UNICiN SOVIETICA 

En todos los proyectos politicos previamente comentados, ocupan 
un luga).· fundamental las relaciones con los Estados U nidos y con 
la URSS. Estas potencias juegan papeles di£er.entes en la cosmovisi6n 
particular de cada uno de los actores internos. Ademas, los limites 
de 10 permitido en cuanto a los objetivos que se desean obtener 
como £ruto de las relaciones con la Uni6n Sovietica, asi como la 
profundidad de los lazos que pueden establecerse con ese pais, re
sultan sustancialmente distintos si se trata de un gobierno civil 0 
militar. 

En el primer caso, en virtud de los estereotipos ideo16gicos de 
las Fuerzas Armadas, los gobiernos civiles se hallan estrictamente 
limitados en cuanto a las acciones que pue-den emprender, dado 
que s610 los militares se hallan -por autode£inici6n- exentos del 
peligro de caer en las "garras de la penetraci6n ideo16gica marxis
ta". POl' ello, los incrementos de actividad cooperativa con los pai
ses 50cialistas de cualquier naturaleza -ej.: participaci6n en pro
yectos de desarrollo, consultorfa, ciencia y tecnologia, joint ventu
res- propuestos por los gobiernos civiles, han sido tradicionalmen
te obstaculizados pOl' las Fuerzas Armadas y s610 se han materiali-

de julio, 1982; "Familiares de desaparecidos·detenidos piden cese de Ia repre
si6n en 12 paises del area", Cable IPS, Caracas, 22 de julio, 1982. 

8t"Con este modelo econ6mico-social se obstl'uil'a el Camino del Comicio", 
Clarin, art. cit. 

""Vel': "Detel'ioro de la situaci6n econ6mica en Argentina preocupa a mili
tares y civiles" El Universal, Caracas, 14 de julio, 1982; "Partidos politicos ar
gentinos piden elecciones para 1983"; El Universal, Caracas, 12 de agosto, 1982. 
El Ministro de Trabajo, Hector Villaveiran, califica "como DlUY grave y muy 
dificil" la actual siluaci6n econ6mico-social, "reiterando que hay grupos que 
procuran desestabilizar el Gobierno", Cable AP, Buenos Aires, 5 de agosto, 1982. 
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zado -parad6jicamente:- cuando ~stas hail asumido el podeL Tal, 
a modo de ejemplo, el caso de la apertura 'comercial y los impor
tantes prDyectos de desarrollo industrial con los paises 60cialistas 
promovidos por el Ministro de. Economia del pedodo peronista, 
Gelbard (1973-1974) que no llegaron a materializarse en su mo
mento, y que posteriormente concretara en amplia medida el go
bierno del "Proceso de Reorganizacion Nacional'~. 

E1 futuro modelo de relaciones que 6e establezca con la Uni6n 
Sovietica debenl. tener en cuenta varios de los requerimientos cla
ves que experimenta Argentina: i) la impostergable necesidad de 
mantener e incremental' (si bien, intentando una mayor diversifi
caci6n) el comercio con Europa Socialista; ii) el reequipamiento y 
desarrollotecno16gico militar en el proceso de reorganizaci6n de 
las Fuerzas Armadas, y de aceleraci6n del programa nuclear, que 
5urgieran inexol'ablemente como resultado del conflicto de Mal
vinas. 

Ademas del prop6sito de aumental' los lazos comerciales, ten
diendo a una mayor diversificaci6n y equilibrioss (las exportacio
nes a la URSS cubrian en 1981 alrededor del 35 pOl' ciento del total 
de las exportaciones argentinas) 84, sobre los restantes temas crucia
les, s610 caben pOl' ahora los interrogantes. No obstante, ya es pu
blica la existencia de un serio debate sobre este punto en el seno 
de la6 Fuerzas Armadas85• Existen precedentes en la politica exte
rior bajo regimenes militares que conviene recordar: 1) Argentina 
ya ha acudido en varias oportunidades a proveedores extern os en 
.materia de armamento y de tecnologia nuclear, en abierto desafio 
a los propositos y acciones coercitivas de los Estad9s Unidos. Si 
bien hasta el presente se ha mantenido en la 6rbita occidental en 
cuanto a reequipamiento, militar se r~fiere, este no ha sido el caso 
en materia nuclear, terreno en el cual ya ha hecho uso intensivo de 
la cooperaci6n sovietica86; 2) El proyecto "post-Malvinas',' de rear-

""Ante sanciones europeas, exportan 1,4 millones de toneladas de granos a 
mercados altemativos", Cable IPS, Buenos Aires, 24 de mayo, 1982. En este ca
ble se informa que el Subsecretario de Agricultura y Comercio afirm6 que Ar
gentina diversificara su comercio de granos. 

"'Debe destacarse que durante 1981 la URSS adquiri6 el 73% del saldo expor
table de granos de la Republica Argentina. (Fuente: INDEC, Ministerio de Eco· 
nomia; Cable IPS, Buenos Aires, 28 de mayo, 1982. 

"'Ver Notas NQs 89 y 90. Tambi<~n, exposici6n del Alte. Millia en el Semi· 
nario "Argentina: Imagen, Realidad y Foder", Univ. de Belgrano, Buenos Ai· 
res, junio de 1982. 

""Argentina ha recibido cinco toneladas' de agua pesada de la URSS, segu.n un 
contrato firma do en 1980 y equipamiento industrial, pese la fabrica de tubos 
de zircaloy (para combustible at6mico). Ademas, segu.n declaraciones del AI· 
mirante Castro Madero, presidente de la Comisi6n Nacional de Energfa At6· 
mica (CNEA), -use esta estudiando la posibilidad de establecer un acuerdo con 
la URSS para la asistencia tecnol6gica, que serfa concretado durante 1982", uEI 
liderazgo at6mico de la Argentina", Clar/n, 28 de diciembre, 1981, p. 5. 
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me otorga, entre otros elementos, un papel relevante al desarrollo
de submarinos de propulsión nuclear87; 3) La Unión Soviética ya
parece haber realizado, tras el cese de hecho del conflicto, un ofre-
cimiento de. armas (incluyendo avanzados aviones de combate) a
Buenos Aires88; 4) Dada la crítica situación económica que enfren-
ta el Gobierno Militar y el agudo déficit en la balanza comercial
con Argentina que experimenta la URSS., la utilización de exporta-
ciones de armamento (fuertemente financiados) por parte de Mos-
cú resulta en principio tentadora para ambas partes89.

En consecuencia, este es otro de los temas que pasan a integrar
la compleja matriz de factores que condicionará el marco de ac-
ción y las orientaciones del modelo político interno e internacio-
nal de Argentina. Entre otros elementos, la posición que se adop-
te en el futuro estará condicionado por:

a) El proyecto político interno que resulte finalmente triunfan-
te y en el marco de éste, la orientación que predomine en el seno
de las Fuerzas Armadas con respecto a los límites aceptables en la
cooperación militar con la URSS.

b) La posición que adopten los Estados Unidos y los países in-
dustrializados occidentales con respecto al reequipamiento de las
Fuerzas Armadas argentinas y a la. transferencia de tecnología "nu-
clear y militar.

c) Las opciones de adelanto tecnológico en materia de arma-
mentos (incluyendo el nuclear y el no convencional) que ofrezcan
una u otra de las superpotencias y los países industrializados.

El impacto internacional del conflicto del Atlántico Sur

1. Los efectos del conflicto de Malvinas en el régimen
internacional contemporáneo:

Aun cuando en algunos círculos de los países industrializados se
pretenda minimizar su impacto, el conflicto de las islas Malvinas
constituye un caso que señala claramente cuáles son las reales ca-

""Submarino nuclear argentino: Castro Madero: Si el PER, lo describe, pue'-
de hacerse", La Nación^ Buenos Aires, 12 de junio, 1982. El Almirante Castro
Madero, presidente de la CNEA señaló que ... —hemos iniciado un estudio que
determine la factibilidad, costo y tiempo para realizar un desarrollo nacional
de un submarino nuclear. El estudio durará un año o más, y será sometido al
Gobierno Nacional, para que decida sobre conveniencia". "Argentina iniciará
estudio para fabricar submarino nuclear", El Universal, Caracas, 12 de julio,
1982.

6sVer Nota NC 90.
«Ibid.
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racterísticas del régimen internacional contemporáneo en cuanto co-
rresponde a las relaciones entre los países industrializados y el
mundo en desarrollo, presentando también nuevos factores que de-
ben ser tenidos en cuenta para la futura evolución de dicho ré-
gimen.

(1) Efectos políticos

El conflicto contribuye a confirmar que la división Norte-Sur no se
basa sólo en una diferencia entre las partes de capacidades y ob-
jetivos en el campo económico, sino que cubre factores políticos,
militares y estratégicos, en virtud de los cuales se intenta perpe-
tuar la actual estratificación del sistema internacional:

a) Como ya ha sido señalado en puntos precedentes de este tra-
bajo, bajo una formal adhesión de rechazo al uso de la fuerza (ad-
hesión que frecuentemente se vulnera en otros conflictos que se
suceden en el mundo, cuando así conviene a sus intereses), la ma-
yor parte de los países industrializados aplicaron sanciones a un
país en desarrollo de rango intermedio, dado que la conducta de
éste desafiaba abiertamente los patrones de autoridad jerárquica es-
tablecidos en el subsistema occidental.

b) La conducta argentina implica un "efecto de demostración"
sumamente inquietante, ya que podría ser imitada por otros países
en desarrollo con reivindicaciones territoriales, amenazando los en-
claves geoestratégicos de las potencias industrializadas. Además,
constituye el primer caso de un desafío militar realizado a una gran
potencia occidental por un país menor, que pertenece a su mismo
subsistema.

c) En virtud de lo expuesto en párrafo anterior, la "Guerra de
las Malvinas" ha contribuido a volver aún más difusos los límites
y complejos los contenidos del conflicto Este-Oeste a nivel mun-
dial. Al plantearse un conflicto entre un país en desarrollo total-
mente alineado en el subsistema de seguridad occidental con las
potencias rectoras de éste, se cuestiona la vigencia, estabilidad y
viabilidad de dicho subsistema, además de las obvias posibilidades
para obtener ventajas de la situación que brinda a la contraparte
soviética.

d) En el orden económico, el conflicto del Atlántico Sur signi-
fica un hito más en el conjunto de acciones que llevan a cabo los
países en desarrollo en pos de la obtención de una soberanía efec-
tiva sobre sus territorios y recursos naturales.

e) Solidaridad del Tercer Mundo:
El conflicto del Atlántico Sur también contribuye a precisar los

límites reales de la solidaridad del mundo en desarrollo, en fun-
ción de los problemas que surgen en virtud de las diferencias ;exis-
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tentes entre los distintos proyectos ideo16gico-politicos; las vincula:
eiones econ6micas dependientes de algunos paises 0 grupos de pai
ses con respecto a las grandes potencias; la dificultad de convoca.r 
una solidaridad compa.rtida para causas que 6e sienten cultural, ra
cial ),/0 geogrcificamente muy lejanas (ej.: general indiferencia de 
los paises asi.iticos frente al problema; limitado, salvo contadas ex
cepciones, apoyo african090 ; actitud de prescindencia adoptada por 
la mayoria de los paise6 anbes). 

Si bien el caso argentino posee rasgos especiales en virtud del 
rechazo que provocaba la poHtica interna y exterior del regimen 
militar, en el presente pa.rece que el ejercicio de una solidaridad 
efectiva que trascienda los limites del apoyo politico que puedan 
prestarse en los foros intel'nacionales, s610 puede sel' materializa
da en el mal-CO regional. 

£) Pl'ocesos de descolonizaci6n pendientes: 
Cabe preguntal-se si el conflicto de Malvinas no tendni efectos 

colaterales sobre los procesos de descolonizaci6n que actualmente 
se llevan a cabo en el Tercer 1I1undo, ante una posible actitud 
mas dura que poell-ian adoptal- las potencia coloniales91 _ 

g) EI papel de los actores tl'ansnacionales y subnacionale6: 
Como se ha sefialado en la primera parte de este trabajo, en la 

evoluci6n previa del proceso que condujo a la situaci6n del con
flicto (y as! es muy posible que suceda en sus instancias posterio
res), han jugado un papel relevante -si bien no formal ni direc
to- las empresas transnacionales con intereses en el sector petrole-
1'0 y los grupos econ6micos locales a elIas vinculados. 

En cuanto a los actores subnacionales capaces de realizar accio
nes significativas en el marco internacional, cabe destacar el papel 
relativamente reducido que parecen haber podido jugal- hasta el 
cese, de hecho, del conflicto, los pal-tidos europeos de dimensi6n 
internacional (Democracia Cristiana, Socialdemocracia, etc_) . No 
obstante debe sefialarse, en atenci6n a la presente actividad de es
tos partidos92, que este papel puede acrecental-se en el futuro_ 

Una hip6tesis que merece ser analizada con respecto a la mag
nitud del 1'01 desempefiado por estas fuerzas. plantea en que medi
da este se debi6 no s610 a los requerimientos de las respectivas po
liticas nacionales e intraeuropea con respecto a la formulaei6n de 
sus posiciones para los problemas de America Latina -a los eua
les estos partidos debian satisfacer- sino tambien a la marginali-

"'Seglin informaci6n suministrada por el Contralmirante Benito Moya, Jefe 
de la Casa Militar de la Pl'esidencia, a 6rganos de prensa, "Argentina adquiri6 
armas libias durante la guerra", El Dial'io de Camcas", 8 de agosto, 1982. 

91Comentarios del especialista peruano en relaciones internacionales Helan 
Jaworski, sobre el impacto del Conflicto Malvinas. Caracas, junio, 1982. 

""Ver Nota NQ 102. 
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dad y falta de contacto de los partidos politicos mayoritarios al
gentinos con el mundo exterior. Estos partidos carecen practica
mente de to do vinculo con aquellos movimientos politicos de ori
gen europeo que cuentan con capacidad para influenciar la respec
tiva posicion de sus gobiemos sobre el conflicto. 

(2) Efectos institucionales. 

a) El conflicto de las IVlalvinas pone una vez mas en duda la vali
dez de las instituciones intemacionales y regionales (ej .: ONU, OEA) . 

encargadas de asegurar el funcionaniiento de un orden capaz de 
mantener con justicia condiciones minimas de paz, satisfacer legiti
mos derechos y reducir el uso de la fuerza93; 

b) En particular, el proceso seguido en las Naciones Unidas de
mostro nuevamente que el Consejo de Seguridad resulta un foro 
adecuado solamente para los fines de las gtandes potencias. ya que 
tepresenta fielmente las reIaciones de poder ,rigentes a escala in
temacional. Constata la imposibilidad de un pais en desan-oUo de 
avanzar en la defensa · de su causa si no cuenta con el patronazgo 
de una superpotencia (0 potencia con capacidad de veto) , y la in
efectividad de los mecanismos de solucion pacifica de tonflietos. 

2. Efectas del canflicta del Atldntica SU?· en America Latina 
yen las relaciones intemmericanas 

Con respecto a las relaciones interamericanas, algunas consecuen
cias del conflieto, si bien so.n publicas y notorias, pareeen haber si
do sobreevaluadas en su importancia. Pueden sefialarse como eje.rn
plos varias interpretaciones demasiado optimistas sobre los alcarices 
de los cambios registrados e~l la voluntad y el clima politico de los 
paises de la region, y sus efectos en el avance hacia una profunda 
modificacion de las estructuras institucionales interamericanas y 
del futuro contexto de las relaciones entre los Estados Unidos y 
America Latina. 

Gabe destacar los siguientes faetores de cambio, cuyas consecuen
cias son relevantes: 

(1) El debilitamiento y deterioro general de las relaciones con 
los Estados Unidos y la creciente oposicion a su politiea para la re
gion. Esta situacion se traduce en una perdida de credibilidad del 
Sistema Interamerieano de Defensa (TIAR) en cuanto corresponde 

"Ver las eonsideraciones del Aeuerdo NQ 2. I Reuni6n Ordinaria del Comite 
de Aeci6n de Apoyo a 1a Republica Argentina. SELA, Buenos Aires. 26, 27 de 
julio. 1982; tambien: Documento L/53l7. 30 de abril. 1982. GAIT, Ginebra. "Res
tricciones comercia1es aplieadas i 1a Argentina no fundadas en razones econ6-
micas". y Aetas Provisorias del Consejo de Seguridad. Naciones Unidas. NQs 
S.P.Y. 2350 Y 2345. abril de 1982. 
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a la conducta que puede adoptar Estados Unidos en casos de con-
flicto con actores extrarregionales occidentales en los que se halle
envuelto un país de la región. Asimismo, ha demostrado incapa-
cidad de la Organización de los Estados Americanos para hacer
frente a este tipo de situaciones, dada la posición de su actor pre-
dominante, los Estados Unidos94.

(2) La mayor toma de conciencia que han realizado los pueblos
y la mayor parte de los gobiernos de América Latina sobre la real
situación de vulnerabilidad en que se encuentran, ante la adopción
de medidas coercitivas por actores externos a la 'región.

(3) El incremento de vulnerabilidad que afecta a la región y el
deterioro de los marcos tradicionales de su acción internacional
constituyen amenazas a sus objetivos de desarrollo y a su seguridad
estratégica. Comienza a surgir en consecuencia cierto acuerdo con-
ceptual y de objetivos en América Latina, sobre la urgente necesi-
dad de mejorar de manera sustancial la seguridad económica regio-
nal por intermedio de la prófundización y afianzamiento de sus
movimientos de integración y cooperación95.

Movimientos del mismo carácter en el plano político (ej.: acti-
vidad desarrollada por los Presidentes de Venezuela, Colombia, Pa-
namá, Uruguay y Argentina en pos de la realización de Conferen-
cias de Presidentes y de Cancilleres latinoamericanos)96 y en el de

"Ver: declaraciones del Presidente Electo de México, De la Madrid, quien
señaló que el conflicto de Malvinas "mostró la incapacidad e inoperancia del
Sistema Interamericano para solucionarlo". "México. Futuro Presidente lamen-
ta "falta de visión" de Estados Unidos en el caso Malvinas", Cable IPS, Méxi-
co, 29 de julio, 1982. Por su parte el ex Presidente de Venezuela, Carlos An-
drés Pérez, propuso la creación de un "Tratado Latinoamericano de Seguridad
y Defensa"; "Venezuela. El Presidente Pérez propone creación de Sistema de
Seguridad y Defensa Latinoamericano". Cable IPS, Caracas, 23 de julio, 1982.

Asimismo, el -Presidente ecuatoriano Osvaldo Hurtado, expresó que los
acontecimientos del Atlántico Sur "nos han advertido que nuestra seguridad re-
sulta precaria y azarosa, por lo que debemos revisar los sistemas colectivos de
defensa en los que habíamos depositado nuestra confianza". Acontecimientos
de las Malvinas demuestran nuestra inseguridad", El Universal, Caracas, 6 de
agosto, 1982.

"Una expresión de este acuerdo creciente está dada por el contenido de la
"Declaración Conjunta de Bogotá", firmada por los Presidentes y Jefes de Es-
tado de Venezuela, Ecuador, Bolivia, Nicaragua, y los Primeros Ministros de
Jamaica, Bélice y San Cristóbal-Nevis, en ocasión de la asunción a la presi-
dencia de Belisario Betancourt, en Colombia. En una parte del documento
afirman que —"acuerdan promover la colaboración de los diferentes esfuerzos
de cooperación en América Latina para identificar objetivos comunes, asumir
posiciones en foros y organismos internacionales y aumentar así el poder de
negociación de nuesti-os países"... —y, ... "reafirmar el decidido apoyo al Sis-
tema Económico Latinoamericano (SELA) " . , .— "Los pueblos de América deben
participar de su destino", El Nacional, Caracas, 9 de agosto, 1982.

°?En la "Declaración Conjunta de Bogotá", los firmantes —"Manifiestan su
interés con respecto a las diversas iniciativas formuladas para fortalecer la ac-
tuación de la región latinoamericana en la política mundial, a fin de que ella
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la seguridad militar, no obstante avanzar con ritmo más lento, y
contener aún serias contradicciones, señalan la gradual aparición
de cambios importantes en la autopercepción de las capacidades
con que cuenta la región para defender sus intereses y, en un más
maduro y efectivo cuestionamiento de los fundamentos sobre los
cuales se basan y funcionan los subsistemas hemisféricos y el subsis-
tema de adhesiones occidental.

(4) El conflicto de Malvinas ha demostrado que América Lati-
na aún carece de una capacidad de respuesta inmediata y orgánica,
capaz de proveer respuestas apropiadas ante acciones coercitivas
por parte de terceros actores97. Mientras la CEE actuó de inmediato
y en forma coordinada, la solidaridad latinoamericana que recibie-
ra Argentina —fundamental pero no exclusivamente en los planos
político y diplomático— se expresó-durante los primeros meses del
conflicto de manera bilateral (ej.: amplio apoyo de Venezuela, Pe-
rú, Cuba y Panamá); subregional (acuerdos económicos con el
Grupo Andino); mediante toma de posiciones de los organis-
mos económicos regionales y subregionales (ej.: SELA, ALADI, CEPAL,
etc.); declaraciones de jefes de gobierno y autoridades nacionales,
y actos aislados o sin suficiente coordinación por parte de numero-
sos países.

(5) La necesidad de canalizar en forma organizada la solidari-
dad hacia Argentina y el propósito de generar condiciones de segu-
ridad económica regional conducen a la'adopción de importantes
medidas políticas y económicas. Estas acciones deben hacer frente
a situaciones de emergencia económica de cualesquiera de. sus miem-
bros, en virtud de sanciones o amenazas externas, a la par de mi-
nimizar el impacto de las serias perturbaciones que transmite el
sistema económico internacional.

Así, a principios de junio de 1982 se celebra en Caracas una Rer

se proyecte en las relaciones internacionales. Asimismo, consideran que dichas
iniciativas deben ser analizadas adecuadamente en una próxima reunión de
Cancilleres Americanos", El Nacional, Caracas, 9 de agosto, 1982-

En la Declaración Conjunta Panamá-Venezuela, los gobernantes de ambos
países señalan que "la reciente y aleccionadora experiencia de la crisis del Atlán-
tico sudamericano exige una vigorosa acción mancomunada de los pueblos y
gobiernos de América Latina, para que sus instituciones representativas respon-
dan a los intereses de los latinoamericanos"... asimismo "—los dos Mandata-
rios ratificaron su voluntad de apoyar la iniciativa sobre una Reunión General
de Cancilleres latinoamericanos en la Ciudad de Panamá"— Declaración Con-
junta Panameño-Venezolana, Caracas, agosto, 1982, El Universal. Asimismo, el
Presidente de Argentina, General Bignone, anunció su disposición a concurrir
a una Reunión de Presidentes latinoamericanos, El Diario de Caracas, 29 de
julio, 1982.

""Ver documento Bases para una Estrategia de Seguridad e Independencia
Económica de América Latina, SELA, SP/CL/VIII.O/DT IsT9 36 y Add, 1, agosto de
1982,
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unión de Representantes Gubernamentales de Alto Nivel de los
países del Sistema Económico Latinoamericano (SELA) . En esta re-
unión, además de considerarse las medidas económicas coercitivas
adoptadas contra Argentina, se crea un Comité de Acción de apo-
yo a ese país, que cuenta con 18 naciones latinoamericanas, y se
establece la necesidad de formular una estrategia y un mecanismo
de seguridad e independencia económica regional durante la pró-
xima reunión anual del Consejo Latinoamericano del SELA., a cele-
brarse durante las últimas semanas de agosto98.

Asimismo, en ocasión de la Primera Reunión del Comité de
Apoyo a la Argentina, que se celebra en Buenos Aires, el 26 y 27
de julio, se pone en marcha un importante programa de activida-
des en materia de reorientación de parte de las importaciones.pro-
venientes de los países desarrollados, incrementando el intercambio
entre los países de la región, y medidas de cooperación en materia
financiera, de seguros, fletes, transporte y .preferencias arancela-
rias". El hecho de que el Comité agrupe entre sus miembros a la
totalidad de los países mayores y a casi todos los medianos del con-
tinente sudamericano, junto a un significativo número de países
centroamericanos y Cuba, garantiza el acuerdo político necesario y
que la magnitud de las medidas a concentrarse tendrá efectos de
amplitud regional.

Los factores mencionados constituyen un gran paso adelante en
la dirección correcta y las actitudes mantenidas en el breve período
"post-Malvinas" que ha transcurrido, permiten albergar esperanzas
sobre su continuidad y consolidación.

Sin embargo, ello no significa, al menos por un periodo consi-
derable, que la región se halle preparada a decidir y a concretar la
desaparición —y su reemplazo por entes exclusivamente latinoame-
ricanos— de instituciones como el TIAR y la OEA, según ya lo vatici-
nan varios partidos políticos y personalidades latinoamericanas.
Ello se explica en función de: i) la capacidad que-aún-mantiene
Washington para neutralizar, en medida significativa, este tipo de
acciones100; ii) el amplio espectro divergente de situaciones, intere-

"Ver: Temario de la vm Reunión Ordinaria del Consejo Latino americano,
SELA, Caracas, 16 al 25 de agosto, 1982; doc. Bases para una Estrategia..., doc:
cit.; doc. Medidas de Coerción Económica contra un país miembro. Su reper-
cusión en las relaciones Norte-Sur, doc. SP/CL/VIII.O/DT N? 30, SELA.. Caracas, agos-
to de 1982; doc. Informe del Relator del Comité de Apoyo a la República Ar-
gentina, SELA, documentos SP/CL/VIII.O/DT N? 34, Caracas, julio-agosto 1982.

"Ver Nota N' 122-
1MA modo de ejemplo, ver: "Aprobado Plan para el Caribe en el Senado

Latinoamericano", El Universal, Caracas, 12 de agosto, 1982; "Reagan- interesa-
do en Costa Rica", El Universa^, 31 de julio, 1982; "Royo fue presionado a re-
nunciar por la Guardia Nacional de Panamá", El Universal, 31 de julio, 1982;
El Gobierno Hondureno vería bien el envío de tropas norteamericanas -a Ceft-
troamérica y al área del Caribe", Tegucigalpa, 13 de agosto, 1982, Cable APT-
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ses.y potencialidades de los actores latinoamericanos y, iii) el ran-
go y profundidad de las vinculaciones dependientes con los Estados
Unidos que aún existen en la región.

Existen en cambio muy buenas perspectivas, en virtud de los
hechos comentados precedentemente, de que el SELA resulte forta-
lecido en sus funciones de promoción y coordinación de los esfuer-
zos de integración y cooperación regional, y en su papel de foro
de concentración de posiciones y generación de estrategias para la
acción económica externa de América Latina. En cuanto a la crea-
ción de un órgano político exclusivamente latinoamericano, impor-
tantes líderes y países están promoviendo la idea, pero es probable
que ésta requiera un período prolongado de maduración y una ma-
yor capacidad autonómica de la región para ser plenamente com-
partida por la mayoría de los gobiernos de América Latina.

Los efectos del conflicto de Malvinas -en la política exterior
de la Administración Reagan

Los -efectos del conflicto, del Atlántico Sur en la política exterior
norteamericana también tienden a superar el nivel de daños relati-
vamente menores que algunos analistas. han vaticinado al minimi-
zar el impacto en América Latina de la conducta de Washington
durante la disputa101. Sin pretender desarrollar el tema, se deben
mencionar los siguientes factores como elementos que pueden ad-
quirir cierta influencia sobre el conjunto de las interacciones entre
los Estados Unidos y América Latina:

a) Efectos en el contexto de las relaciones intralatinoamericanas

Además de los ya comentados en párrafos precedentes de esta sec-
ción, cabe señalar:

—El difícil proceso de transformar el pluralismo ideológico y
político de América Latina del plano de los principios al de la rea-
lidad, ha avanzado algunos pasos. La aceptación plena y la parti-
cipación de Cuba y Nicaragua en las acciones de apoyo a la Argenr

tina y en la elaboración de una estrategia de seguridad económica
regional constituyen promisorios indicadores en ese sentido. Junto
a ellos, se produce un gradual reacercamiento de La Habana con
Caracas (y obviamente, de Cuba y Nicaragua con Buenos Aires) .
Ello significa mayores dificultades para materializar el proyecto po-
lítico-estratégico y económico de la Administración Reagan en Cen-
troamérica, que ya resultara afectado al abandonar Argentina el pa-

101"The New York Times desestima el apoyo de América Latina", Cable de
AE,' ,4 .de junio, 1982, publicado en La Prensa, Buenos. Aires, 5 de. junio, 1982,
página 4.
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peí de- agente represor delegado. No obstante, debe señalarse que.
los EE. uu. están incrementando significativamente su presión sobre
el área mediante el crecimiento inducido de tensiones bilaterales
(ej.: Nicaragua-Costa Rica; Honduras-Nicaragua, etc.) y la prepa-

ración de medidas legales que le permitan intervenir militarmente
a la subregión.

—En tanto el conflicto de Malvinas no alcance una solución po-
lítica que satisfaga a los intereses argentinos y la posición latino-
americana, seguirá actuando la tensión que éste originara en las re-
laciones entre los Estados Unidos y la región. La actitud de respal-
do a los reclamos argentinos que han mantenido los más importan-
tes -países de América Latina y las nuevas acciones acordadas102 pa-
recen señalar que el impulso reactivo comienza a trascender la re-
tórica y no se agota tras la novedad del suceso. Si bien ello no
significará cambios revolucionarios en la pauta de las interacciones
entre Washington y América Latina, constituye un avance en la
autoafirmación regional y en la búsqueda de objetivos compartidos
por un número significativo de países latinoamericanos."

—Desde el punto de vista estratégico, queda pendiente la deci-
sión sobre qué actores se harán cargo de la defensa de ese flanco
del Atlántico suroccidental. Si los actores son externos (ej.: Esta-'
dos Unidos, Inglaterra, la OTAN) se generará contra ellos una ma-
yor oposición regional y subregional, particularmente en los países
con litoral marítimo Atlántico. Si llegara eventualmente a incluir
a algunos de ellos sin la participación y con consentimiento de Ar-
gentina, esta medida contribuiría a incrementar rápidamente las
posibilidades de conflicto militar entre las naciones del Cono Sur.

—Gomo ha sido reconocido por prestigiosos especialistas norte-
americanos108, el conflicto del Atlántico Sur demuestra cierta pér-
dida en la capacidad de los Estados Unidos para controlar los even-
tos en América Latina. La observación atenta de las pautas de in-
teracción entre los países mayores y los Estados Unidos durante los
últimos quince años, señala claramente como éstos: i) van afir-
mando sus propios objetivos con independencia de Washington y
actúan en consecuencia en el sistema internacional; ii) incremen-
tan gradualmente su capacidad de sostener posiciones opuestas a
los intereses norteamericanos, aún ante la adopción de medidas pu-
nitivas por parte de la superpotencia.

—Existe, por último, la posibilidad de un mayor acercamiento
entre la URSS y Argentina en un terreno tan delicado como la asis-
tencia militar, factor que tampoco favorece los planos de conten-
ción de acciones soviéticas que son percibidas como intentos de pe-

103Ver Notas 119; 120; 121 y 122.
103Roett, Riordan, "Our Latín Clout Wakness", The Washington Post, May

9, 1982.
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netración en América Latina por la presente administración nor-
teamericana104.

b) Efectos extrarregi-onales

—Son ya de público conocimiento algunos de los efectos del con-
flicto de Malvinas en el seno de la OTAN. Además de señalar dra-
máticamente lo inadecuado del material naval de superficie de es-
ta fuerza para sostener un combate con una flota de capacidad
equivalente, como la soviética, la crisis contribuyó a un incremen-
to, de las tensiones en el seno de la alianza en momentos en que
Washington hubiera deseado que la atención y el énfasis hubieran
estado localizados es la situación de Afganistán, Polonia o los avan-
ces y el despliegue de Moscú en cohetería105.

La creciente resistencia puesta por Francia, Alemania y otros
miembros a las sanciones económicas impuestas por Inglaterra, se
reflejó en el seno de la Organización, si bien se mantuvo formal-
mente el consenso en el apoyo brindado a Londres. Tampoco con-
tribuyeron —tras el cese de hecho de las operaciones militares— a
mejorar las posiciones estadounidense e inglesa las diferencias de
opinión con otras naciones de la OTAN y el cese de las sanciones eco-
nómicas adoptadas por algunos países miembros, que en el caso de
Francia, incluyó el levantamiento del embargo de armas108.

EPÍLOGO: LA "POST-GUEKRA" DE MALVINAS EN ARGENTINA
Y EN AMÉRICA LATINA

Estas reflexiones carecen lógicamente de conclusiones ciertas, dado
el acelerado proceso de cambio que experimenta Argentina y lo
provisorio y no comprobado de parte de los datos que alientan es-
ta especulación. Sin embargo, caben unos comentarios finales.

Como bien lo afirmara un ex Canciller107 —"Malvinas continúa
siendo un problema sin resolver y puede convertirse en una obse-
sión o en un punto de partida"—. Argentina debe efectivamente
incorporar los sucesos de Malvinas a su realidad. Esta realidad es
difícil de aceptar, ya que el proceso nacional vinculado con Mal-
vinas (los .factores político-militares que conducen a la decisión

10*Ver Nota N? 90.
105Gwertman, Bernard. "El dilema de Washington", New York Times (publi-

cado por El Nacional, Caracas, 24 de mayo, 1982).
109Francia levantó embargo de suministro de armas a Argentina", El Univer-

sal, Caracas, 11 de agosto. 1982; "Alemania mantiene embargo de armas contra
Argentina", El Universal, Caracas, 12 de agosto, 1982.

107Exposición del ex Canciller, Dr. Osear Gamilión,', en el Seminario: "Ar-
gentina, Realidades, Imágenes y Poder", Universidad de Belgrano, Buenos Aires,
junio de 1982.
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de ocupar las islas; la estrategia militar aplicada en las operacio-
nes; los efectos socio-políticos y económicos posteriores), forman
parte de un ciclo de notoria involución de Argentina en los últi-
mos años, sobre el cual existen rotundos indicadores económicos, so-
ciales y políticos.

Es de esperar que este traumatismo nacional facilite a los líderes
civiles y militares de Argentina una percepción más clara y objeti-
va de la actual ubicación de su país en el mundo, sus posibililades
y sus metas. El mantenimiento de rígidos esquemas ideológicos,
una autopercepción de capacidades totalmente desproporcionada
con los medios reales con que se cuenta y un sentido de misión ar-
tificialmente impuesto a la totalidad del conjunto social por sólo
un pequeño segmento, que concentra los' recursos del poder, pue-
den ser identificados como algunas de las expresiones más visibles
de problemas muy profundos.

Las dicotomías y polarizaciones que han afligido a la Argentina
durante las últimas décadas (ej.: ¿país "occidental y cristiano",
"luz de Occidente" y defensor de los valores occidentales más allá
de sus propias fuentes? ¿País líder del Tercer Mundo?) ... sólo
contribuyen'- a agudizar el conflicto y a la falta de un entendimien-
to interno, mediante la identificación con perspectivas ideológicas
exógenas, que distorsionan la visión de la realidad. Ello se inte-
gra armónicamente con la dominación ejercida por los segmentos
más transnacionalizados de la clase dominante y los objetivos de
exclusión de la participación política y de negación de la- redistri-
bución económica en beneficio del conjunto social, que han carac-
terizado a la mayoría de los proyectos políticos que han intentado
plasmar las Fuerzas Armadas durante los últimos treinta años.

Argentina es, efectivamente, un país de formación occidental,
pero del segmento sur108; es decir, esencialmente latinoamericano y
perteneciente por su estructura y situación a las heterogéneas agru-
paciones de los países en desarrollo. Los indicadores son claros en
este sentido: ni pertenece a la OTAN, ni se halla dotada del poten-
cial económico de los países industrializados occidentales o de Ja-
pón, ni participa con ellos (no en su mismo nivel), en los juegos
del poder mundial. Por otra parte, tampoco pertenece a la agru-
pación del campo socialista y se halla hasta hoy alejada de los va-
lores predominantes en ese subsistema.

En la etapa presente pueden ser profundamente modificados
muchos elementos vitales de esa sociedad y de su proyecto interno
e internacional. La actual conformación del sistema político y el
proceso cíclico de su economía atenían contra todo proyecto de fu-
turo, pero en la propia sociedad existen los elementos que podrían
contribuir a hallar una solución a este problema.

10>Ibid.
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La imagen del pais es pobre y su capacidad de negociaci6n en 
el marco in ternational en defensa de sus derechos es · reducida £ren
te a las potencias mayores. No obstante, ya se han dado algunas 
promisorias senales de que la lecci6n -al menos en cuanto corres
ponde a la identidad latinoamericana de Argentina y a la vital ne
cesidad del pais de incorporarse al esfuerzo cooperativo de la re
gi6n- esta siendo aprendida y puesta en practica. De igual mane
ra, los paises latinoamericanos -mas aHi de las limitaciones que 
se presentaron en cuanto a la profundidad y grade de compromiso 
solidario- han avanzado un paso sustancial en el reconocimiento 
de sus propios intereses y en la materializaci6n de poIiticas coope
rativas capaces de mejorar la capacidad de negociaci6n de la re
gi6n y su seguridad econ6mica en el marco internacional. EI ca
so de Malvinas no ha sido, en consecuencia, tan pequeno en sus 
efectos. 
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